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PRESENTACIÓN
	 O 4. 7 4,,r)

El Seminario-taller sobre Identidad Masculina, Sexua-

lidad y Salud Reproductiva fue organizado conjunta-

mente por el Programa Universitario de Estudios de
Género de la Universidad Nacional Autónoma de Méxi-

co, el Programa de Salud Reproductiva y Sociedad de

El Colegio de México y la organización Salud y Géne-

ro, A.C., de Jalapa, Veracruz.
El objetivo central fue reunir a personas que in-

vestigan y trabajan alrededor del tema de la masculini-
dad en diversos centros de México, Gran Bretaña, Ar-
gentina, Bolivia, Costa Rica y Perú, con el propósito de

explorarla en su vinculación con la sexualidad, la salud

y la reproducción, desde la perspectiva de género y en
diferentes contextos sociales.

A este seminario-taller asistieron cincuenta y seis

personas: treinta y cinco varones y veintiuna mujeres,
provenientes del Distrito Federal, de catorce estados
de la República Mexicana, así como de los países antes

mencionados. Los participantes tienen formación en
dieciséis diferentes disciplinas y provienen de diversas
instituciones, lo que favoreció la articulación entre los

sectores, tanto de los que trabajan en organismos no

gubernamentales, en el medio académico, en organis-
mos gubernamentales y en agencias internacionales o

intergubernamentales. El evento se realizó del 6 al 9

de mayo de 1997 y tuvo lugar en las instalaciones del

Instituto de Investigaciones Sociales de la Universidad
Nacional Autónoma de México así como en El Cole-

gio de México.

El seminario incluyó, inicialmente, tres conferen-
cias de Victor Seidler acerca del tema de la identidad
masculina, para llevar a cabo posteriormente, dos me-

sas redondas sobre algunas experiencias de investiga-

ción y acción con grupos de hombres en tres países de
Latinoamérica y en México. Paralelamente, se organi-

zaron grupos de trabajo para profundizar en los temas

expuestos y para identificar propuestas que permitie-
ran darle seguimiento a esta reflexión.

Para la elaboración de este documento se recurrió

a la grabación de las diferentes presentaciones, a va-

rios textos escritos por algunos ponentes, a las notas
de quienes se encargaron de hacer las relatorías y a la

traducción de las conferencias de Victor Seidler.

En la primera sección del documento se presenta
una síntesis de la participación de Victor Seidler, quien
abordó el tema de la identidad masculina como un pro-

ceso de transformación, autoreconocimiento y expe-
riencia personal en los hombres, inscrita ésta en una
transformación global de las relaciones de género. Ade-

más, Seidler exploró algunos de los vínculos entre iden-

tidad de género y la concepción que del cuerpo y el
discurso manejan los varones para la formulación de

su masculinidad.

La segunda sección es una síntesis de las presenta-
ciones en la mesa de trabajo sobre identidad masculi-

na en las experiencias de trabajo en tres países de Amé-

rica Latina. Alejandro Villa presentó los resultados de
una investigación sobre identidades masculinas y com-
portamientos reproductivos, así como sobre la articu-

lación de las identidades masculinas con la vida

reproductiva y la sexualidad de varones de los sectores
populares de Buenos Aires, Argentina. María Elena

Rodríguez expuso los resultados de un trabajo de in-
vestigación sobre la subjetividad genérica en un grupo

de campesinos en Costa Rica, quienes a través de un
discurso con una carga claramente sexual y de violen-

cia, refuerzan el ejercicio de su masculinidad. Jaime
Tellería compartió la experiencia del trabajo que lleva
a cabo en Bolivia con grupos de hombres, en particu-

lar desde El Centro de Investigación Social, Tecnolo-

gía Apropiada y Capacitación, espacio que busca re-

plantear la presencia de los hombres en diferentes ám-
bitos de la realidad.

En la tercera sección se sintetiza el contenido de

las presentaciones en la mesa de trabajo sobre Algunas
dimensiones de la identidad masculina en México.
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Eduardo Liendro aportó algunas reflexiones sobre el
trabajo con el tema de la violencia masculina como un
aprendizaje social para la formación de la masculini-
dad, dentro del cual se percibe como "normal" la vio-
lencia hacia la mujer. Benno de Keijzer discurrió sobre
la forma en que la identidad masculina repercute en la
salud de los hombres y de cómo esta interviene en una
"desprotección" física y emocional por parte de mu-
chos de ellos. Juan Carlos Hernández presentó algunas
ideas sobre el tema de sexualidad e identidad masculi-
na, a partir del trabajo de investigación que realiza en
el estado de Veracruz. Finalmente, Juan Guillermo
Figueroa propuso algunas reflexiones sobre el signifi-
cado del entorno reproductivo de los varones, en un
contexto discursivo en el que se considera a la repro-
ducción como un proceso exclusivo de las mujeres.

En la cuarta sección se presentan las principales
reflexiones que resultaron de las discusiones de los gru-

pos de trabajo organizados durante este evento. Éstas
se integraron ni tres bloques: algunas dimensiones teó-
ricas al estudiar a los hombres, algunas necesidades de
investigación y algunas estrategias de intervención para
la transformación de las inequidades de género.

Finalmente, queremos agregar que la organización
del evento fue responsabilidad de Benno de Keijzer,
Juan Guillermo Figueroa y Eduardo Liendro. La trans-
cripción de 11.s presentaciones y debates fue realizada
por Gerardo Ayala y la elaboración de la primera ver-
sión de la relatoría fue responsabilidad de Regina Nava.
La edición de esta publicación estuvo a cargo de Juan
Guillermo Figueroa y de Regina Nava. Se agradece la
colaboración de Teresa Motte y de Angélica Ramírez
en la revisión final de los archivos y en la integración
mecanográfica de los mismos, así como de Lorenia Pa-
rada y Gabriela Sánchez en la planeación del seminario.

Juan Guillermo Figueroa Perea
Programa de Salud Reproductiva

y Sociedad de
El Colegio de México
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PRIMERA SECCIÓN

UNA APROXIMACIÓN A LA IDENTIDAD MASCULINA



MASCULINIDAD, DISCURSO Y VIDA EMOCIONAL'

VICTOR SEIDLER2

Introducción

Para empezar a pensar sobre el tema de esta conferen-

cia desde un enfoque diferente, de una manera menos

formal, les propongo que cada uno de ustedes se pre-

sente con la persona de junto o ustedes lectores, pien-

sen en las siguientes preguntas: ¿Cuál fue el mensaje
que aprendí en mi propia familia para saber si las mu-
jeres o los hombres son más razonables? ¿Qué mensa-

je obtuve en mi propia familia, cuáles mensajes obtuve

de mi padre y cuáles de mi madre, respecto a si el hom-
bre era el sexo racional y la mujer se consideraba el

sexo emocional? Compartan con sus vecinos por un

par de minutos esa experiencia; esto es para mostrarles
que no soy el inglés formal que podrían haber espera-
do. Ahora, por favor dejen esas dudas en el aire y los

sentimientos de su propia experiencia con relación a
estas para continuar trabajándolas más tarde. Esta con-

ferencia es sobre masculinidad, discurso y vida emo-

cional y espero quede claramente expuesto.

Para empezar, quisiera recordar al sociólogo y fi-
lósofo brasileño Paulo Freire, que hace unos días falle-

ció. Esta noticia me produjo una enorme tristeza. Lo
recuerdo como un erudito y un activista politico, quien
ha ejercido una gran influencia sobre muchísimos in-

telectuales jóvenes de mi generación. Nos ayudó a pen-

sar sobre la relación del poder con la conciencia y tam-

bién nos ayudó a reconocer que el conocimiento y la
comprensión no sólo existen en Nueva York y en Pa-

rís. Que también nos corresponde a nosotros, los del

' Conferencia presentada en El Colegio de México el 8 de mayo
de 1997. Versión editada por Juan Guillermo Figueroa y Regina Nava
a partir de la transcripción de la traducción simultánea de la conferencia
y del debate con las personas asistentes. La traducción fue revisada
por Susan Beth Kapilian.

Profesor de Teoría Social en el Departamento de Sociología,
del Goldsmith College, Universidad de Londres. Miembro fundador
del Colectivo de hombres y de la revista The Achilles Heel Reader. Es
autor de varios libros sobre masculinidad, sexualidad y moralidad.

primer mundo, aprender de las diferentes experiencias

que Paulo Freire compartía.
Freire sentía que para el conocimiento era impor-

tante el ser intelectual, pero también el tocar e iluminar
la experiencia de las vidas de las personas. He podido
comprender, desde la filosofía moral, el aspecto cen-

tral de la masculinidad y las preguntas sobre los hom-

bres y la masculinidad. Cuando estudiaba el posgrado,
me preocupó inicialmente la comprensión de las difi-

cultades para respetar a las personas en una sociedad

en donde las relaciones eran desiguales. De igual ma-
nera, me preguntaba sobre cómo se puede vivir una

vida más justa en una sociedad que tan claramente es

injusta.
Más tarde escribí un libro sobre el filósofo Kant,

que se llama Kant, respeto e injusticia.' Al mismo tiempo,

pensaba en el reto que significa el desarrollo del movi-
miento de las mujeres, tanto en Inglaterra como en

Estados Unidos, y las preguntas fundamentales que ellas
planteaban, no sólo en relación con el ordenamiento

de las relaciones de los géneros, sino sobre el significa-
do y el entendimiento del conocimiento y el poder en
las sociedades capitalistas tardías.

Nuestra generación aprendió de los textos de Marx,

Weber y Durkheim, en la tradición de la teoría social y
considerábamos que la injusticia y la opresión son sólo

reales cuando se presentan en el dominio público de la

política. Solamente esas injusticias eran algo material y

real. Los otros tipos de sufrimiento que la gente pudo

haber experimentado se consideraban como sufrimien-

tos personales o subjetivos y, por lo tanto, no reales. El
feminismo de manera fundamental cuestiono esa dife-
renciación entre la vida pública y la vida privada, desde
la idea de que lo personal era politico.

'1986 Kant, reOect and injustice: the limits of liberal moral theory,
Londres, Routledge.
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Esta idea obligó a toda una generación de intelec-
tuales a repensar la relación del conocimiento en nues-
tra sociedad y los retos que el feminismo ha plantea-
do, por lo que quiero compartir algunas de estas re-
flexiones.

La racionalidad masculina occidental

Dentro de una visión iluminada de la modernidad, el
progreso ha sido identificado con el control y el domi-
nio de la naturaleza. La naturaleza debía ser controla-
da por el hombre y el hombre era específicamente el
género de referencia. Fue a través de la ciencia que
llegamos a conocer las leyes que controlaban a la na-
turaleza. Los países coloniales eran parte de la natura-
leza, y la relación de España con México fue parte de
una relación crucial para la comprensión de la historia
y el desarrollo de Occidente. El establecimiento de la
modernidad fue un proyecto fundamentalmente mas-
culino. Quizá ésta es una idea nueva para muchos, pero
es necesario profundizar en sus implicaciones.

La modernidad se organizó alrededor de una vi-
sión particular de control, tanto de un control de la
naturaleza como de un control de nuestra vida natural
interna. La racionalidad habría de ser un signo de la
civilización y la racionalidad fue esencialmente blanca
y europea, fue también, de una manera crucial, que
apenas comenzamos a entender, masculina. La racio-
nalidad debería establecerse en oposición a la natura-
leza y la masculinidad dominante blanca, heterosexual
y también cristiana controlaría su experiencia; de ma-
nera que la masculinidad dominante fue identificada
con el autocontrol. Puesto que la masculinidad nunca
podía darse por sentado y esto sigue siendo cierto, pien-
sen los hombres por un momento ¿acaso la masculini-
dad es algo que yo siempre tengo que someter a prue-
ba? Cualquier persona puede retarme para probar mi
masculinidad. Hay una especie de inestabilidad, una
incertidumbre con la que vivimos los hombres, pero
con frecuencia esto no se menciona, no se habla sobre
ello dentro de nuestros términos tradicionales de co-
nocimiento. La masculinidad debe ser probada, demos-
trada y verse reafirmada y confirmada.

Una de las ideas clave de la masculinidad domi-
nante europea blanca fue con la identificación de que

el hombre e; el poseedor de la razón. Esa identifica-
ción ha sido crucial en Occidente, a pesar de que en
un determinado nivel la masculinidad nunca podía
asumirse corno dada, como hombres aprendimos que
nuestra razón sí podía darse por sentado y que los hom-
bres constituíamos, de alguna manera, el sexo racio-
nal. Esta idea se asoció con un concepto fundamental
de lo que significa ser humano. Dentro de la tradición
del pensamiento europeo, el ser humano se identifica
con la mente, con la razón y con la conciencia. Esta
idea definió, en el pensamiento europeo, el significado
del ser humano. Nuestros cuerpos dejaron de ser par-
te de quien lomos.

La ubicación de la identidad corporal

Uno de los cambios ha sido en el reconocimiento del
cuerpo y la importancia de reclamarlo desde el punto
de vista de la filosofía y la teoría social. Se ha recono-
cido que las formas racionales de la teoría social no
habían explorado la existencia del cuerpo. Sin embar-
go, ahora existe una importante tendencia para consi-
derar las nociones de la corporeidad con gran interés,
lo que se relaciona con los aspectos de la representa-
ción y del cc nocimiento corporeizado. Se cuestiona la
noción de que el conocimiento objetivo es algo que
Gleba ser incorpóreo y vamos a replantearlo de otra
manera.

En los talleres con hombres realizamos el siguien-
te ejercicio: señalar con el dedo hacia dónde está nues-
tra identidad.. Algunas personas señalan su cabeza, al-
gunas señalan el pecho, otras señalan al centro a la
zona abdominal. Quizá en México preocupe dar la res-
puesta equivocada. Pero examinemos cómo está orga-
nizado ese concepto del cuerpo.

La tradición dominante en el Occidente era seña-
lar hacia la cabeza. Muchos de mis estudiantes señalan
a su cabeza porque quienes son ellos está identificado
con sus mentes, con su conciencia y con sus recuer-
dos, porque "eso es quién soy y yo tengo una relación
interna con mi mente y con mis recuerdos"; mi cuerpo
en esta tradición cartesiana dominante, realmente no
es parte de quien soy yo. Heredamos una relación ambi-
valente con nuestros cuerpos, porque están ligados con
la sexualidad, particularmente en una cultura católica
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que está ligada con los pecados de la carne, así que

con frecuencia nos sentimos inciertos sobre la rela-

ción de la identidad personal y el posicionamiento del

cuerpo.

Ya tuve oportunidad de realizar este ejercicio en

México, algunas personas se señalaron el cuello: esto

fue nuevo para mí, para aprender. En una primera in-

terpretación, parece que tiene relación con la palabra y

con el significado de la expresión aquí. El manifestar-

se con palabras que provienen de la garganta. Así que

es interesante cómo los hombres, por una parte, o cómo
las mujeres, por la otra, aprenden sobre las diferentes
maneras de comunicarse y manifestarse.

Hemos aprendido que el lenguaje se relaciona con

la expresión y que si hablamos, entonces nos comuni-
camos y hacemos contacto. Pero en ocasiones habla-

mos, pero no nos comunicamos y no establecemos

contacto. Como hombres, frecuentemente aprendemos
a expresar y utilizar lenguaje de una manera particular,
como una forma de defensa, un mecanismo de defen-

sa, la forma de establecer un modo defensivo contra el
sentimiento y en contra del contacto, porque el senti-

miento y el contacto son amenazadores para esta no-

ción de la masculinidad.
Algunas personas señalaron el corazón y una de

las cosas bellas de Latinoamérica, de México y tam-

bién de Brasil, es la presencia del corazón, particular-

mente en la cultura popular. En portugués el corazón

tiene el significado del asiento del conocimiento y del

saber. Esto también es válido para las tradiciones bí-

blicas judías, que también reconocen el corazón como
la fuente de conocimiento. Pero en nuestra cultura in-

telectual, particularmente en el Occidente, el corazón

no tiene espacio, no tiene cabida, no tiene lugar. La

división se encuentra entre la mente y el cuerpo. El

corazón se considera invisible, lo que refleja ambiva-
lencia muy profunda en el Occidente, en relación con

la condición del amor.
En 1991 apareció mi libro Los límites morales de la

modernidad' y como subtítulo "El amor, la inequidad y

la opresión". Yo quería ponerle al revés, pero la casa

editorial no lo aceptó, para que llegara a un público
académico. Había una incomodidad y un malestar en

Tbe Moral Limits of ModerniOr Love, Ineguality and Oppression,
Londres, Macmillan,1991.

términos del trabajo académico, por no poder manejar

cosas de la vida emocional. Esa incomodidad significa-

ría un análisis subjetivo y que nuestros paradigmas cien-

tíficos se verían amenazados de alguna manera. Ahora,

diez años después, creo que no tendría ninguna dificul-

tad, ya que a través del trabajo feminista y de ciertos

trabajos posmodernos se han abierto formas más com-

plejas de exploración alrededor de la experiencia de la

gente y su naturaleza condicionada por el género.

El lugar del amor tiene que ver con la incertidum-

bre en la relación con el corazón, porque el amor se
asocia con la noción del cuerpo y con la sexualidad.

Tenemos un concepto del amor puro, pero ¿qué hace

puro al amor? El amor puro es un amor que no ha sido
manchado por el cuerpo ni por la sexualidad. De ma-
nera que hay una larga tradición en Occidente que es y

ha sido muy ambivalente en relación con la condición

y la posición del amor, las emociones, los sentimientos
y los deseos.

Dentro de nuestra tradición se ha establecido fun-
damentalmente la importancia del trabajo de Kant, el
filósofo moral trascendental, quien estableció los tér-

minos para la comprensión de la filosofía y de la teoría

social. Kant observó una dificultad con el concepto
del amor, porque él reconoció que en la cultura, la
noción de ama a tu prójimo tiene un valor central, pero

en la diferenciación entre la mente y el cuerpo no tiene

cabida el amor, y ciertamente no lo reconoció pública-

mente. De manera que Kant llamó al amor una "emo-

ción racional", así lo tenía que enmarcarlo.

Naturaleza y masculinidades

Para Kant es determinante esta definición ya que había
una división radical entre la mente y el cuerpo. El cuer-

po y la sexualidad ya no eran parte de quienes somos,

sino, que tenemos una relación externa con nuestros

cuerpos, que son parte de una naturaleza desencanta-
da. Y la modernidad está organizada alrededor de la

noción de que la naturaleza está reducida a la materia y

la naturaleza es amenazante para la cultura. En la rela-
ción entre el colonizador y el colonizado, es el coloni-

zado quien necesita disciplinarse y organizarse, ya que

representa la amenaza de la naturaleza. Al convertirse
en una amenaza, necesita ordenarse y civilizarse.

9



En estas condiciones, no puede haber comunica-
ción con una cultura que se redefine en términos de
esta masculinidad dominante y que pretende controlar
a la naturaleza. No puede haber conversación y no
puede haber nadie que escuche, porque la naturaleza,
al estar desencantada, ya no es una fuente de significa-
do y de valor. Esto se convierte en una parte de la
devaluación de los pueblos indígenas y las culturas in-
dígenas. Con ellos no se puede razonar; eso significa
que el único idioma que ellos pueden entender se con-
vierte en el lenguaje de la fuerza y el poder. Así tene-
mos una legitimación de la civilización como un pro-
yecto de colonialismo asociado con un concepto do-
minante de la masculinidad, de manera que aún he-
mos de analizar más profundamente.

Asimismo, reconocemos que la experiencia pre-
hispánica de género y masculinidades realmente es bas-
tante diferente y necesitamos recuperar las tensiones
entre esas masculinidades primarias, sobre todo en
cómo se reflejan de acuerdo con los términos de los
pueblos indígenas. Este trabajo aportará elementos im-
portantes para entender las tensiones y contradiccio-
nes de diferentes masculinidades. Pero también he po-
dido aprender sobre la naturaleza contradictoria y so-
bre las maneras en que algunas de las diferentes prác-
ticas del clero español fueron incorporadas a las co-
munidades indígenas y reforzaron formas tradiciona-
les y bastante jerárquicas de las relaciones entre los
géneros. Así son descubiertos elementos nada román-
ticos. Conforme vamos entendiendo las contradiccio-
nes de nuestras masculinidades podemos empezar a
reconocer las contradicciones en las masculinidades
de pueblos con los que podemos trabajar.

Lo indígena también llega a identificarse con la
mujer y con la naturaleza, porque estamos tratando de
pensar el significado respecto al desarrollo u ordena-
miento de las relaciones de géneros. ¿Por qué, cuando
pensamos sobre género aún en los años noventa, pen-
samos sobre la experiencia de las mujeres? ¿Por qué
siguen siendo tan pocos los académicos que leen tra-
bajos de la teoría feminista? ¿Por qué sigue siendo den-
tro de la academia, aunque va cambiando radicalmen-
te, que la teoría feminista es algo que realmente no se
aprende y no se enseña, sino que sencillamente tiene
que ver con la experiencia y el empoderamiento de la
mujer, pero es algo que verdaderamente no afecta al

hombre? Entonces, ¿qué es lo que tiene el ordenamien-
to de las relaciones de género para que sea fácil desde-
ñar lo femenino, para sentir que de alguna manera lo
femenino es una amenaza? Esto nos lleva otra vez a la
noción de que la masculinidad siempre tiene que ser
comprobada, pero ¿contra qué hay que comprobarla?

En algunas ocasiones, hay que confrontarla con-
tra la emoción y el sentimiento, porque en las culturas
dominantes del Occidente, las emociones y las sensa-
ciones se consideran subjetivas, se consideran perso-
nales y se consideran como prejuicios dentro del con-
texto de la investigación social. Ha sido apenas recien-
te en Inglaterra y Estados Unidos un desarrollo im-
portante en la sociología de las emociones y el recono-
cimiento de que los paradigmas del trabajo científico,
tanto en términos de medicina y de conocimiento mé-
dico, como en términos de modelos de investigación
de ciencia social, tienden a dar forma a una determi-
nada concepción dominante de la masculinidad. Se han
elaborado estos estudios desde el desdeño de lo emo-
cional y del sentimiento, y han dificultado la incorpo-
ración de la exploración y la complejidad de la vida
emocional.

El cuerpo 1 7 las emociones percibidas
en la masculinidad

En los términos de Kant, las emociones y los senti-
mientos estaban separados de los pensamientos; los
pensamientos deberían identificarse con la mente, pero
¿en dónde se encontraban las emociones y los senti-
mientos? Para Kant, las emociones y los sentimientos
se localizaban en el cuerpo y no eran parte de quienes
somos. Eso forma parte de la imagen dominante mas-
culina; de manera que tenemos una relación externa y
debemos controlar nuestras emociones y sentimientos
para probar y demostrar nuestra masculinidad.

No podemos admitir, como hombres, el que se
nos lesione, el que se nos dañe y con frecuencia si un
niño pequeño se cae en la calle y su pierna sangra,
acude a usted, y usted le pregunta, "¿Te duele?" y la
respuesta inmediata es, "Claro que no". Se tiene el caso
de un hombre mayor que tiene algún tipo de dolor en
el costado, Dero no sabe cómo reconocerlo, porque él
lo toma como una prueba de su masculinidad. Sabe-
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mos que él no acudirá al doctor, porque él piensa que

debido a que manifiesta dolor se cuestiona su mascu-

linidad, piensa que quizá se vaya de la misma manera

que vino, así que se aferra a ese dolor y realmente no

habla sobre él. De manera que cuando él acude final-

mente al hospital, la condición es grave.

Sabemos que los hombres acuden al doctor con
mucha menos frecuencia que las mujeres, y terminan

en los hospitales, en términos de admisiones, con mu-

cha más periodicidad que en relación con sus visitas al

doctor, porque para ellos es una relación ambivalente y
poco cómoda con el cuerpo. El cuerpo, en los términos
que estamos hablando, se vuelve una máquina, un ins-

trumento. El cuerpo se convierte en el elemento contra

el que se prueba la masculinidad, la mido contra los

limites de mi resistencia y, de esta manera, mi cuerpo

realmente no es parte de quien yo soy, pero me siento
incómodo en la relación con mi cuerpo y me siento
incómodo para escuchar lo que él me podría decir.

De hecho, la idea de que nosotros podemos escu-

char a nuestro cuerpo se vuelve incoherente en la cul-

tura occidental. Se refleja en el concepto del conoci-

miento médico que heredamos, porque si pensamos
en nuestra relación con el doctor, es él y el conoci-
miento médico quienes tienen el control de nuestros

cuerpos. El cuerpo existe como un objeto de explora-

ción médica. Nosotros permanecemos en silencio ante

el doctor. Me acuerdo que de niño se me dijo que yo
debería permanecer callado, ser respetuoso y sólo ha-

blar cuando el médico me hablara. Había una defe-

rencia hacia el doctor y a su autoridad respecto a mi

cuerpo.

Éste es un muy claro ejemplo de cómo se consi-

dera el conocimiento del doctor como científico y ob-

jetivo. Eso significa que el conocimiento de nuestros

propios cuerpos se considera solamente como algo sin-
tomático, subjetivo y basado en la experiencia. Por lo

tanto, no tiene ninguna importancia real, de manera
que se silencia ante el conocimiento.

Ahora bien, uno de los retos más importantes que

el feminismo ha hecho a la modernidad reside, justa-
mente, en recuperar al cuerpo desde las definiciones

de la identidad. Ésa es una de las aportaciones más

importantes que el feminismo ha hecho, no solamente
para la experiencia y el empoderamiento de la mujer,
sino para nuestra comprensión del desplazamiento del

cuerpo y de ese conocimiento corporeizado dentro de

la cultura occidental. Para ser objetivo, el conocimien-

to tenía que ser separado del cuerpo, tenía que ser

universal y tenía que ser imparcial, no podía ser corpo-

reizado.

El feminismo, desde su crítica más temprana, tra-

tó de incluir el conocimiento del cuerpo como parte

de una reformulación de los conceptos de la identidad

personal. La noción de que nuestro cuerpo es noso-

tros mismos cuestiona fundamentalmente los concep-
tos académicos de los conocimientos y las definicio-
nes de la identidad personal. Pero esos conocimientos

no ofrecen algo de lo que podamos aprender, porque
hay una falta de seguridad hacia estas relaciones de

género.

El hombre, la razón y la autoridad

Kant argumentaba que las mujeres necesitan a los hom-
bres de una manera en que los hombres no necesitan a

las mujeres. Pero nosotros, ¿pensamos que los hom-

bres necesitan a las mujeres de una manera en que las
mujeres no necesitan a los hombres? Lo primero que

se hace es ocultar u oscurecer la dependencia del hom-

bre respecto de la mujer: ¿por qué dice Kant lo que

dice? Esto es importante, debido a que justamente nues-
tra tradición filosófica organiza y mucho los presu-

puestos que usamos en nuestro trabajo académico.

Kant demostraba que sólo una masculinidad do-
minante puede dar por sentada su relación con una

racionalidad. Para este autor, los hombres mantienen

una relación interna con la razón y tradicionalmente,
esto significaba que los hombres controlaban todo el

sistema político público y de hecho todavía así es. Uno

de los cambios más importantes surgidos de las re-
cientes elecciones en Gran Bretaña es el contar con

más de 150 mujeres, por primera vez, en el Parlamen-
to, lo que cambia completamente la atmósfera y la gente

sabe que van a cambiar precisamente los términos mis-

mos de la politica.
Pero Kant decía que las mujeres necesitaban a los

hombres porque a través de esa relación podían esta-

blecer una relación segura con la razón. Las mujeres

tenían que aceptar una dependencia y una subordina-
ción mediante la institución del matrimonio y era en la
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aceptación de esa supuesta subordinación que podían

encontrar su libertad y su autonomía. Ésta es una de

las grandes contradicciones dentro de la concepción

liberal occidental, que el feminismo ha cuestionado.

Se argumentaba que la dependencia de los hom-

bres quedaba oculta y que la relación entre los hom-

bres y las mujeres se conformaba como una relación

de poder y de control. Tradicionalmente hablando, era

el papel del padre dentro de la familia patriarcal, el

padre era quien ocuparía la posición de autoridad. La

paternidad se establecía como una relación de autori-

dad y como la fuente del conocimiento. Entonces, se
suponía que la posición de Dios dentro de la familia se

reflejaba en la autoridad del padre.

Eso significaba que era indispensable obedecer al

padre, ya que su palabra era la ley, que era muy difícil ir

contra esa autoridad sin sentirse irracional y emocio-

nal, porque justamente la fuente de esa autoridad resi-

día en el hecho de que el hombre, dentro de la mascu-
linidad dominante, aprendía a ser imparcial y objetivo.

Sin embargo, esto creaba dificultades en las rela-

ciones del padre con ellos porque si los hombres se

involucraban emocionalmente con sus hijos surgía el

peligro de que fueran parciales como figuras de autori-

dad. Desde el punto de vista de la familia, la relación

de los hombres era mucho más ambivalente. Los hom-

bres eran parte de la familia, pero colocados a la orilla

como una figura de autoridad. Proverbialmente, toda-

vía tenemos esto en Inglaterra con la frase de espera a

que llegue tu papá a la casa. Eso equivale a esperar a que

la autoridad regrese. Pero esa visión de autoridad en el

Occidente ha sido afectada por una crisis fundamen-

tal. El contrato tradicional entre los géneros ha sido
fundamentalmente cuestionado como una relación de

poder y de desigualdad. Lo que tiene ramificaciones

muy profundas sobre nuestras concepciones del cono-
cimiento.

Lenguaje, emoción y razón

Imaginemos una situación de una relación de un hom-

bre y una mujer, en la que alguien se voltea y dice "Es-
tás siendo demasiado emotivo/a, ya no quiero seguir

con esta conversación hasta que te calmes y podamos

hablar de esto en forma racional". ¿Quién dice esto en

la familia mexicana? Esta situación resulta todo un tema

en las relacione; personales, se podría analizar psicoló-
gicamente como un asunto de personalidades. Pero la

teoría social nos ayuda a superar esta personalización,

porque reconocemos una relación de poder que se está

ejerciendo ahí. Cuando de esta manera dejo en silencio
a mi pareja, puedo sentir el respaldo de toda la socie-

dad. Porque al decirle que es irracional, le estoy dicien-

do "no tienes derecho a hablar", le estoy diciendo que

las emociones y que los sentimientos son poco o nada

razonables y que por lo tanto, no son fuente de cono-

cimiento.
Así, ocurre una deslegitimación de ciertas formas

de conocimiento que ya no pueden ser validadas. Lo

que tiene consecuencias muy profundas, porque refuerza

nuestra concepción del conocimiento objetivo y esta-

blece una relación entre los géneros con base en el po-

der. Además, es una de la responsabilidades de los hom-

bres el disciplinar y hacer que sus parejas entren al or-

den, porque `'saben" que ellas son irracionales. Este

proceso se vuelve parte de la legitimación de la violen-

cia doméstica, pero también se vuelve parte de la legiti-

mación de una violencia que no se nombra nunca. Es
parte de una miseria privada que no puede ser expresa-

da y escuchada. Apenas recientemente algunos teóricos

de la filosofía y la teoría social han empezado a consi-
derar las implicaciones de ese sufrimiento y de ese si-

lencio, pero sz.bemos que se basa profundamente en las

concepciones dominantes de la masculinidad.
Las mujeres han sido identificadas con su cuerpo

y su sexualidad, por eso las feministas se propusieron

de una maneta radical la reapropiación de sus cuerpos.

Porque las mujeres tradicionalmente han sido oprimi-
das y silenciadas debido a la relación con su cuerpo y

con su sexualidad. En los trabajos de Rousseau, las

mujeres y sus cuerpos eran considerados como una
amenaza para la razón de los hombres, ese elemento
de amenaza en la relación es el que se mantiene.

En consecuencia, no puede haber una comunica-
ción fácil entre los géneros, porque siempre es posible
deslegitimar y devalorar el lenguaje de las mujeres y

tacharlo de emocional, mientras que el lenguaje de los
hombres tiene una autoridad particular. Debemos re-
pensar que el lenguaje está basado en el género y que

los hombres y las mujeres crecen con relaciones dife-
rentes a su lenguaje.
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Un tema para ser estudiado cuidadosamente resi-

de en cómo aprendemos a escuchar y cómo aprende-

mos a hablar, cómo es que los hombres en particular

desarrollamos una relación en la cual lo que es impor-

tante es el hablar y lo que es difícil es el escuchar. A

veces escuchamos, pero nada más para poder hablar.

En esta comunicación el escuchar abre contacto con

la otra persona, pero el contacto es amenazador, en-

tonces el contacto o la ausencia de contacto revela un

cierto miedo a la intimidad que es parte de la estruc-

turación de ciertas formas de la masculinidad. Hemos

notado cuando le preguntamos a un hombre sobre qué

siente y nos contesta lo que piensa, se demuestra que
no sólo es una dificultad que los hombres tienen para

decir lo que sienten, sino está codificada culturalmente

y que, es parte de los marcos de referencia de nuestras

disciplinas académicas.
Siempre respondemos a la pregunta de qué sientes

diciendo pienso tal y cual, debido a la separación entre

el pensar y el sentir. Porque el pensar supuestamente
ocurre en la mente y el sentimiento en el cuerpo. Den-
tro de la cultura hay una división radical entre el pensar

y el sentir, por lo que adquiere importancia considerar

al corazón, porque a través de él podemos conectar lo
que pensamos con lo que sentimos. Podría ser que nues-

tras creencias no han sido formuladas por medio de la

razón ni las podemos justificar racionalmente, sino que
nuestras más profundas creencias están relacionadas
con nuestros más profundos sentimientos.

En cierto nivel lo reconocemos y ciertas tradicio-
nes filosóficas también lo aceptan, pero las tradiciones

modernistas dominantes lo niegan. Cuando trabajamos

con hombres sobre las emociones, estamos comenzan-

do a abrirnos y entramos a un área difícil. El escritor
inglés del siglo pasado John Stuart Mill reconoció esa

parte de su educación —siendo que fue un caso extre-
mo (educado por su padre) fue considerablemente

"bien" educado en lo intelectual, pero emocionalmente
era un niño. Para nosotros como hombres nos resulta
muy difícil aceptar la disparidad entre ser un hombre y

adulto y nuestro lugar en el desarrollo emocional y
considerar nuestros cambios. Lo hacemos dentro del
contexto del área psicoanalítica, pero también lo debe-

mos hacer en otras áreas, porque de otra manera esta-
mos simplemente proyectando sentimientos que no po-
demos aceptar dentro de nosotros mismos.

En ese contexto, existe una dificultad de comuni-

cación entre los géneros y esto, en Occidente, se está

mostrando como parte de una crisis fundamental y de
un reordenamiento de las relaciones de autoridad. La

autoridad patriarcal ha sido primordialmente cuestio-

nada, aunque todavía existe. La relación de los hom-

bres con el lenguaje se convierte en algo incierto, por-

que su relación con sus propias emociones y senti-

mientos es incompleta. Éstos llegan a identificarse con

lo femenino y, por lo tanto, son amenazantes.

Existen algunas explicaciones para este carácter
amenazante. Las explicaciones psicoanalíticas tradicio-

nales se refieren a la separación de los niños de sus

madres; en esa separación, que sucede de distintas for-

mas en distintas culturas, los niños son separados de

sus madres a los 4 o 5 años, la masculinidad llega a

identificarse casi como una estructura negativa. La
masculinidad se empieza a distinguir con el no ser fe-
menino, como el no ser débil, como el no ser frágil,

como el no ser emocional y como el no tener necesi-

dades emotivas. Entonces, la masculinidad se estable-
ce en relación y en tensión con la noción de lo que es

femenino, porque lo femenino se convierte en una es-

tructura de incertidumbre que necesita ser controlada.
Esto quiere decir que los hombres, nosotros, en

algún nivel de las diferentes masculinidades en distin-

tas culturas y en diversas formas estamos involucrados
en una relación con nuestras propias naturalezas, que
necesitamos aprender a controlar, porque la masculi-

nidad en su forma dominante se identifica con ser in-

dependiente y autosuficiente, con el no tener necesi-
dades, con el no saber lo que siento. Por un momento,

pensemos en nuestras relaciones, ubiquemos a quien

es la persona que sabe o reconoce lo que siente. Es

decir, ¿cómo podemos saber lo que sentimos y como
lo podemos identificar?

Podría ser que el sentimiento se vea amenazado,

cuando apreciamos las diferencias entre Inglaterra y
México, porque en la cultura mexicana la madre o la
figura materna se convierte en una figura fuertemente

interiorizada, sobre todo dentro del catolicismo,donde
se da una gran identificación entre los niños y sus ma-

dres. Hasta cierto punto la separación nunca sucede, o

no sucede fácilmente,y entonces tenemos una estruc-
tura diferente de lo que es la masculinidad. En México

se empieza a realizar un nuevo y magnífico trabajo
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dentro de las ciencias sociales y también dentro de la
práctica política, en la exploración de las diferentes
masculinidades mexicanas, en particular este contacto
con la madre, por lo que la estructura de la masculini-
dad tiene que ser mucho más estrecha. La madre mexi-
cana tiene una presencia que está ausente en las cultu-
ras protestantes.

Ésta es una de las cosas más maravillosas que se
ven cuando uno visita México o Brasil: existe una aper-
tura para los niños pequeños, hay un gran amor y acep-
tación hacia ellos, lo que no se encuentra en Europa.
En Inglaterra, los niños pueden verse, pero no escu-
charse. Eso es muy importante; no deben escucharse,
sólo verse. En México se tiene la sensación de que los
niñitos son amados, adorados tanto por el padre como
por la madre.

Sin embargo, hay un cambio que ocurre en esta
relación, probablemente para los niños y las niñas a
diferente edad, pero posiblemente a los 8 o 9 años, de
repente existe un cierto miedo hacia el excesivo acer-
camiento entre los hijos y padres, porque temen que la
emoción se pueda relacionar con la homosexualidad.
Así, hay una sensación de que el padre tiene que
involucrarse en la disciplina del niño, lo cual implica
una separación entre el niño y su padre a una edad
específica del primero.

Con las niñas, sucede en distintas formas debido
a que se teme que esta relación se vuelva sexual en el
momento en que el padre se siente intranquilo al tener
a su hija sentada sobre las piernas. Así, hay un cambio
en la relación y un movimiento mediante el cual en-
contramos que la estructura de la masculinidad asume
una forma cultural que tiene que ser analizada cuida-
dosamente.

México es famoso por el machismo y por la cultu-
ra del machismo que casi ha definido al término mis-
mo; se refiere a una forma particular de masculinidad
que necesita un análisis especial, pues surge de un te-
mor que los hombres empiezan a explorar, cuando ven
ei significado de la intimidad entre los hombres, unos
con los otros. Es interesante estudiar cómo en deter-
minadas culturas se organizan temores específicos.

Encontramos que hay un temor profundamente
arraigado debido a que es difícil disociar la intimidad
de la sexualidad, especialmente en una cultura que tie-
ne una concepción particularmente negativa de la

sexualidad: corno algo que es malo, que es indebido,
algo que tiene que ser superado, por ello se da una
relación incómoda entre la intimidad y la sexualidad.
Incluso casi se podría afirmar que resulta difícil crear
un espacio dentro de esa relación y, de allí, la impor-
tancia de las nociones de control, de mantener el con-
trol de la experiencia.

Ahora, esta noción introduce una manera de pen-
sar las diferencias de las relaciones de los hombres
con el lenguaje. La expresión de los hombres a través
del lenguaje se convierte en un momento de "actua-
ción" o de "presentación" y no necesariamente de con-
tacto, e indudablemente el contacto entre los hombres
continúa siendo una amenaza. De esta manera, se pre-
senta una intranquilidad para repensar las concepcio-
nes de la masculinidad, al mismo tiempo que se refleja
una cierta incomodidad dentro de nuestro trabajo en
investigación social, porque esa misma intranquilidad
relacionada con la emoción y el sentimiento nos difi-
culta analizar 2n una forma cualitativa.

De manera sencilla, esto no significa que los hom-
bres seamos menos emotivos que las mujeres, aunque
a primera vista resulte confuso. Pero sí significa que la
estructura de la vida emotiva, en su relación con el
discurso, está condicionada por los géneros. Además,
el lenguaje puede usarse para poder controlar y ate-
nuar la emoción para no sentir.

Ahora bien, tradicionalmente dentro de las rela-
ciones le hemos dado muy poco peso a la noción del
trabajo emocional. El trabajo característicamente se
define como el trabajo remunerado, que está fuera del
ámbito doméstico. Sin embargo, el trabajo de Jean
Baker Miller ha sido básico para introducir el tema
del trabajo emocional en el contacto de las relaciones,
de cómo a menudo se espera que las mujeres inter-
preten las necesidades de sus parejas y de cierta ma-
nera digan lo que ellos sienten, y que esa interpreta-
ción se convierte en parte de una labor dentro de las
relaciones heterosexuales. Al mismo tiempo, esa la-
bor se ve de‘alorada y no se reconoce en ese mismo
momento. Sin embargo, significa que se teme mani-
festar una cierta vulnerabilidad, debido a la necesidad
de probar constantemente que uno es suficientemen-
te hombre. Así un cierto tipo de emociones y un cier-
to tipo de conexiones con el cuerpo se vuelven difíci-
les de manejar.
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En muchas de las teorías posmodernas el cuerpo

se entiende como un espacio simbólico separado y así

se ha conceptualizado el cuerpo, como un sitio de re-

presentación. Resulta mucho más difícil pensar la re-

lación corporeizada del hombre consigo mismo y cómo

es que difiere de la relación de la mujer consigo mis-
ma y la relación tan compleja entre el lenguaje y la

experiencia.

Muchas de las formas postestructurales contem-

poráneas en teoría social tienden a suponer que la ex-

periencia nos llega a través del lenguaje, que únicamente
a través del discurso tenemos el conocimiento o el ac-
ceso a la experiencia y que toda la experiencia es

discursiva. Es decir, que solamente tenemos experien-

cia porque tenemos un lenguaje a través del cual pode-
mos articular dicha experiencia. También se propone
que solamente a través de los discursos disponibles

dentro de una cultura determinada se pueden construir

ciertas formas de identidad, una noción de identidad.

No obstante, esta noción de "discurso" necesita ser
retada y cuestionada, porque excluye la importante ten-

sión existente entre el lenguaje y la experiencia, tensión
que fue introducida por la teoría feminista. Esto resul-
ta en una empresa difícil dada la fuerza de las formas
especificas de nuestras metodologías de investigación.

¿Alguna vez han estado ustedes en una situación

en que alguien habla mucho, pero no dice nada o muy
poco? ¿Se han encontrado en una situación en que se

supone que debido a que alguien ha hablado, se ha

establecido un contacto? Existe una relación muy com-
pleja entre el discurso o lenguaje y el contacto y la

experiencia, y en nuestra investigación social necesita-

mos tenerlo muy presente. Si identificamos la expe-
riencia como algo que se proporciona sencillamente

mediante el discurso, estamos reforzando el paradig-

ma masculino dominante, continuando la tradición del
conocimiento científico en Occidente.

El desencanto de la naturaleza y la relación del

colonizador con el colonizado significó que la natura-

leza quedó silenciada. No había relación entre la gente
y el mundo natural, el mundo natural se redujo a la

materia, el bosque se convirtió en la materia para la
madera, la fuente de productos que podían venderse

en el mercado. No había una relación o una relación

apropiada con la naturaleza que pudiera descubrirse.
Eso significó un desastre ecológico que apenas empe-

zamos a reconocer; pero eso no fue sólo un "descui-

do", más bien se estructuró en nuestras formas bási-

cas de conocimiento académico y científico.

Somos parte de esa responsabilidad y parte de esa

complicidad, porque se suponía que no había relación

apropiada con la naturaleza que pudiera descubrirse,
tampoco teníamos una relación apropiada con nues-

tros cuerpos, relaciones de las que pudiéramos apren-

der. Fue a través de la mente que podíamos imponer

significados, valores y con la tradición weberiana den-

tro de la teoría social que ve la realidad como algo que
está ahí afuera sin significado, salvo los significados
que nosotros como grupo dominante asignamos o da-

mos a la naturaleza. Así que en ese contexto, los seres

humanos se vuelven la fuente de significado dentro de

un mundo natural que se supone es silencioso; no hay

relación con la naturaleza que nosotros podamos des-
cubrir y nuestro conocimiento científico ha estado

coludido con esto.
Por ello, en las relaciones de género también se

presupone que los hombres encuentran difícil comu-
nicarse o descubrir el significado a través de la nego-

ciación, porque tradicionalmente puede existir sólo una
fuente de autoridad. En Inglaterra decimos que sólo
una persona puede llevar los pantalones.

Existe una sola fuente de autoridad, lo que signi-

fica una relación incómoda en la comunicación entre
los géneros, que es una de las dificultades para soste-

ner las relaciones por periodos prolongados y ahora es
parte de la crisis occidental y de la naturaleza de las
relaciones a largo plazo. Pero también significa que

algunas emociones y algunos sentimientos son inacce-

sibles para los hombres. Porque si yo, por ejemplo, me
siento triste o alterado, me resulta dificil reconocer ese

sentimiento sin sentir que mi masculinidad de alguna

manera se verá amenazada o sin que se piense que yo
tengo que ser gay en una cultura que es radicalmente

homofóbica.

En estas condiciones si un hombre siente tristeza
o se siente incómodo, antes de que esa tristeza o vul-

nerabilidad quede registrada en su mente hay un mo-

vimiento hacia la ira, hacia la violencia, porque la ira
es algo que consolida y afirma la masculinidad que en

ese preciso momento se ve amenazada. Así que con
frecuencia no queda espacio ni reconocimiento para la

identificación de esa emoción. No se trata de que los
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hombres no sientan tristeza o, como alguien dijo en
un taller, no es que los hombres no se sientan depri-
midos, sino que frecuentemente suponen que sus com-
pañeras están deprimidas. Es decir, sus emociones se
proyectan hacia otras personas, las emociones que ellos
tienen y que los incomodan dentro de sí mismos. Y
ésta fue una de las lecciones básicas que Freud nos
enseñó: la dificultad de vivir con las emociones que
nos incomodan y las formas en que ésas se proyectan.

En una cultura en que los apoyos tradicionales de
la masculinidad han sido amenazados, entre otros por
el desempleo a largo plazo y las posibilidades de las
relaciones, a los hombres les resulta difícil o más difí-
cil afirmar su masculinidad. Eso significa que las rela-
ciones domésticas se convierten en el centro de ten-
sión, incomodidad y con frecuencia de violencia: a me-
nudo existe la necesidad de explicitar las contradiccio-
nes entre el lenguaje y la experiencia, entre el discurso
y la vida emocional.

Nuevas categorías analíticas para estudiar
a los varones

Necesitamos encontrar los medios para explorar, de
forma cualitativa en nuestra investigación social, las
contradicciones en la experiencia de los hombres, de
manera similar al trabajo feminista que ha explorado
las contradicciones en la experiencia de las mujeres.
Pero además, se debe partir del reconocimiento de la
vulnerabilidad, que es muy amenazadora dentro de una
cultura que tiene una concepción tan cerrada de la mas-
culinidad y en donde la noción de la identidad nacio-
nal, la noción de un mexicano, de hecho está asociada
con un concepto particular de la masculinidad. Así,
aparece que el peso de la masculinidad tiene que con-
llevar una identidad nacional y una demostración de la
condición de ser lo suficientemente mexicano.

Por lo tanto, debemos analizar una diversidad de
masculinidades, pero sólo podemos hacerlo si empe-
zamos a repensar las condiciones de nuestros métodos
de investigación social. Tenemos que empezar a tomar
en serio la idea de que no podemos sencillamente ex-
plorar la salud, la vida emocional o la salud mental, del
hombre como si fuera un nuevo objeto de investiga-
ción o como si pudiéramos utilizar los mismos méto-

dos tradicionales que hemos desarrollado en las cien-
cias sociales para el "trabajo científico objetivo".

Debemos empezar aprendiendo de las exploracio-
nes hechas por 'a investigación feminista, que han sido
sumamente importantes en el desarrollo de nuevos ti-
pos de métodos de investigación que evidencian la ten-
sión entre la experiencia y el lenguaje, como el senti-
miento incómodo de que los hombres hablan, pero lo
que están diciendo es diferente de lo que sucede en
otro nivel. Necesitamos explicitar los medios para ex-
plorar los diferentes niveles de experiencia, en lugar
de ver la experiencia como algo que se proporciona
con los discursos específicos y el reto de las contradic-
ciones entre los diferentes discursos. El peligro de este
proceso reside en que empezamos a silenciar, de la
manera en que se silenciaba a las mujeres porque eran
"irracionales", porque eran "incapaces de razonar".

Escribí un libro que se llama Unreasonable men:

Masculini01 and social theorj para abordar la pregunta
de cómo entendemos la noción de racionalidad o el
ser razonable. ¿Por qué las emociones y los sentimien-
tos son excluidos de los términos de análisis objetivo?
¿Por qué, en nuestra tradición filosófica, las nociones
de ser objetivo y de ser imparcial significan la erradi-
cación de las nociones de emociones y sentimientos,
que son considerados como prejuicios? Como estu-
diante de posgrado, tuve la fortuna de ser influenciado
por el trabajo de Wittgenstein, al mismo tiempo que
fui influenciado por el trabajo feminista y observé re-
sonancias similares, aunque no totalmente resueltas.
Ambos retaron a la tradición fundamental dentro de la
modernidad y ambos cuestionaron la diferenciación
entre la razón y la emoción. Ambos dijeron que el cuer-
po no es sencilamente un instrumento y ambos bus-
caron un concepto diferente de la relación entre el len-
guaje y la experiencia.

En el trabajo de Wittgenstein se reconoce que la
experiencia tenía cuerpo y que el movimiento físico
forma parte de la expresión. Wittgenstein, y el trabajo
feminista, sospechaba de la noción de la autonomía
del lenguaje, la idea de que el lenguaje en cierto nivel
es autónomo y separado de la experiencia, la teoría del
discurso codifica la autonomía del lenguaje. Con fre-
cuencia su trabajo se ha interpretado falsamente como

'Londres, Routledge, 1994.
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una filosofía del lenguaje: sin embargo, si ustedes es-

tudian sus textos se darán cuenta de la debilidad de

esa interpretación.
Él quería que el lenguaje regresara al contexto de

su experiencia, quería que fuera visto como parte de
una exploración de la experiencia vivida. Quería re-

cordarnos nuestro comportamiento en relación con el

dolor; en su trabajo sobre el dolor, por ejemplo, la sen-

sación en el estómago forma parte de la experiencia

del dolor como cualquier otra cosa que simplemente

estuviera sucediendo en nuestras mentes. De manera
que esta percepción se presenta como un reto para la

diferenciación teórica entre mente y cuerpo.

En su trabajo privado, Wittgenstein estaba abier-

to a la noción y al reconocimiento del sentimiento,
pero también sabía que su trabajo podría ser mal in-
terpretado y criticado. El racionalismo iluminista de

su tiempo era poderoso, por lo que consideró que ten-
drían que pasar cuarenta años después de su muerte
para que, quizá, la gente pudiera empezar a compren-

der y pensar su trabajo. Cuarenta años han sido un
momento crucial, fueron cuarenta años en el desierto
antes de que la gente pudiera darse cuenta de lo que

era importante o valioso para ellos. Las nociones del
conocimiento asociadas con el sentimiento y el cora-
zón no están ahí de una manera exclusiva para los

hombres o para las mujeres. La asociación con el cora-
zón y el sentimiento es tan importante para el hombre

como para la mujer; esto es cierto y reconocido en la

cultura popular, pero con frecuencia nuestra cultura
académica está enmarcada por un miedo hacia lo emo-

cional, un miedo a lo íntimo y un miedo a lo personal.
Tanto de Paulo Freire como de la teoría feminista

podemos empezar a aprender al formularnos pregun-

tas y pensando acerca de la redefinición del conoci-
miento y la práctica política, podemos aprender a re-
conocer el género engendrado dentro de nosotros. Así,

cambiamos nuestras ideas respecto del poder en su
relación con la conciencia, pero considerando seria-
mente los problemas de la injusticia, aunque lo hace-

mos al crear un tipo diferente de política que se apega

a la experiencia de la gente, al aprender sobre las di-
ferentes formas de vida que están abiertas a las tensio-

nes entre el lenguaje y la experiencia, en donde el con-
tacto es importante en nuestro lenguaje y en donde
nosotros, como hombres, que trabajamos con el femi-

nismo contra problemas de violencia en el hogar y en

la vida pública, empezamos a estructurar una nueva

forma de conocimiento y una diferente y nueva forma

de política.

Paternidad y maternidad

Tenemos un maravilloso tema de reflexión, porque la
madre ciertamente es importante y es interesante que

la teoría psicoanalítica la enmarque dentro del contex-

to de la relación con la madre. Recientemente me pi-

dieron presentar un trabajo sobre la teoría psicoanalítica

de Winnicott, quien es un teórico muy importante por

sus aportaciones. Lo sorprendente al revisar sus tex-
tos fue ver lo poco que decía sobre los padres y fue

muy interesante ver que la teoría psicoanalítica había

codificado algunas suposiciones acerca del papel cla-
ve de la madre y el desplazamiento del padre en la

relación con los niños pequeños. Podemos encontrar

un doble proceso, hay tensiones entre el discurso y la
vida emotiva, así como también hay formas de tensio-
nes entre la teoría psicoanalítica y la vida emotiva, que

resultan en el acallar el papel del padre.

Éste es un proceso ambiguo que parte de una fal-
sa concepción de la igualdad, es decir, de una dificul-

tad para reconocer que el padre y la madre juegan di-
ferentes papeles en la relación con sus hijos pequeños.

Pero algunos de los interesantes trabajos de desarrollo

dentro de la psicología han demostrado la presencia y
la influencia del padre, aun cuando no se exprese ex-

plícitamente, por distintas razones tenemos que consi-
derar seriamente la paternidad.

Uno de los cambios más impresionantes en cuan-

to a las relaciones de género en Inglaterra durante los
últimos quince años ha sido ver la presencia de los

hombres en los nacimientos, tanto dentro del contex-

to de la preparación durante el embarazo de la mujer,
como el participar en el proceso durante el nacimien-

to: ahora es un proceso compartido con el apoyo del
hombre.

Dentro de ese contexto, ha sido muy importante

investigar la comunicación que existe y la calidad de
esa comunicación dentro del contexto de las relacio-
nes heterosexuales. Encontramos como significativa

la experiencia transformadora de la presencia del hom-

17



bre con su pareja en el nacimiento. Vimos cambios
hechos por las mujeres y también de los hombres, des-
de el punto de vista de la noción de un parto activo.
Esto es muy interesante respecto a lo que ya mencio-
namos del conocimiento médico. La posición para el
parto, según éste, es la posición horizontal. Si van a
varios hospitales en la Ciudad de México verán que
las mujeres están acostadas en posición horizontal, por-
que se supone ésa es la mejor posición para dar a luz.
Es probable que muchas de las mujeres aquí presentes
o lectoras hayan dado a luz en esa posición.

Sin embargo, en Inglaterra hubo un movimiento
en favor de los partos activos y se reconoció que la
posición horizontal no fue ordenada por la ciencia,
sino que fue la preferencia de Luis XIV para poder
ver el nacimiento de su hijo. De hecho, también se
reconoció que es una posición poco segura para que
las mujeres den a luz.

Es decir, tenemos la noción de un conocimiento
medicalizado que se ha convertido en una práctica
institucionalizada, opuesta a la noción de la mujer como
parte activa. La noción del parto como una experien-
cia dentro de una vida reproductiva, en oposición al
concepto de "suceso" utilizado por el conocimiento
médico. Éste considera a la mujer o el cuerpo de la
mujer y a la relación entre ambas partes de la pareja
durante el parto como un inconveniente, debido a que
el trabajo del médico es básicamente hacerse respon-
sable del nacimiento. Entonces, ese movimiento en fa-
vor del parto activo ha sido muy importante para de-
sarrollar un sentido del empoderamiento de la mujer,
pero también lo es la presencia del hombre como pa-
dre, es decir, la pareja como personas involucradas
desde el principio, no sólo en el nacimiento de su bebe.
Ya no se presenta la situación en la medicina privada
de que el hombre llegue al hospital después de siete
días para recoger a su pareja y a su bebé, para llevarlos
a casa.

En el hogar los hombres tratan de ayudar y gene-
ralmente se les hace sentir que no pueden hacerlo bien,
que no cambian los pañales bien o que no son capaces
de bañar al bebé, porque ya se les ha dicho que no
tienen la habilidad, pues se considera que son el tipo
de cosas que los hombres no deben hacer. Esto es
muy importante para la salud y reproducción, porque
se ha hecho necesario repensar la paternidad, no sólo

desde el punto de vista de la teoría politica como una
relación de ax.toridad, sino como una relación viva
dentro del con texto familiar.

Este enfoque nos podrá ayudar a entender el aban-
dono de los niños por sus padres, que es un tema crí-
tico tanto en Occidente como en Latinoamérica. La
ausencia de una relación entre lo padres y sus hijos es
tal que nunca se ha dado una unión. En muchos traba-
jos psicoanaliticos no se reconoce a los hombres, que
también se unen a este proceso del embarazo y del
parto. Desde la salud reproductiva esa relación es un
presupuesto crítico. No proponemos amenazar la re-
lación de la mujer o el papel de la maternidad, pero no
hay que ver la maternidad exclusivamente desde la cul-
tura católica, en donde tenemos a la virgen, la pureza
y un concepto muy fuerte de la maternidad. Pero la
paternidad y la noción de relaciones más igualitarias
tienen que darse desde antes del nacimiento.

Algunas reflexiones a partir de la discusión
con las personas asistentes

Enfoques analíticos) teóricos metodológicos

A lo largo de mi trabajo me he enfrentado a la constan-
te reflexión sobre la metodología, la racionalización y la
naturaleza del hombre. Este proceso ha sido largo en la
tradición de las ciencias sociales, está presente en la di-
versidad de los tipos de investigación feminista y otras
investigaciones. De alguna manera ya se ha aceptado
que la metodología feminista es un método con sus pro-
pios paradigmas y técnicas de trabajo. Resulta intere-
sante que haya menos presencia de ese trabajo de lo
que se podría pensar inicialmente, de manera que ése es
el trabajo del que podemos aprender. En particular, del
análisis en términos de las diferencias entre los géneros.
Existen muchos trabajos interesantes sobre la forma de
entender la naturaleza de la diferencia de los géneros y
sobre cómo teorizarla. Este trabajo se ha desarrollado
con gran fuerza, lo que ha abierto un espacio para pen-
sar en las diferencias entre las masculinidades y
feminidades desde un nuevo enfoque, desde las formas
en las que nosotros somos parte de un proceso de ex-
ploración dentro del contexto de la cultura intelectual y
en los términos de como vivimos nuestras vidas.
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Una de las principales dificultades que he detecta-

do consiste en la exploración de las masculinidades

de la clase media, de que estos hombres sean capaces
de arriesgarse a estudiar y reflexionar sobre sus pro-

pias masculinidades. Uno de los avances o retos del

método de investigación feminista reside en ubicar la

relación del investigador con el investigado. Si la mas-

culinidad se convierte sencillamente en un nuevo ob-

jeto de exploración, como se ha convertido en mu-

chos lugares de Latinoamérica y no repensamos nues-
tros métodos, sencillamente objetivamos y de alguna

manera proyectamos nuestras propias suposiciones,
porque no hemos realizado nuestro propio trabajo emo-

cional.

Lo que he argumentado en términos del discurso
es que una cierta forma de teoría del discurso se aso-

cia con un tipo particular de masculinidad, que termi-

na eliminando las contradicciones en la experiencia de
los hombres. Justamente este es nuestro desafío, lo que
necesitamos abrir: si como hombres, por ejemplo, nos

damos cuenta de la poderosa doble norma que existe
para los sexos, sobre la noción de una "mala mujer" y
cómo se relaciona ésta con la sexualidad, en tanto que

no existe concepto para ser un "mal hombre".
Podemos ver la profundidad y lo endémico de es-

tas nociones en las diferentes culturas dentro de Méxi-

co, en diferentes sociedades, estos supuestos basados
en el género no se mencionan ni existen teorías sobre
ellos. Lo interesante es que existen grandes silencios

alrededor de estos problemas. Parece que es fácil pen-
sar la masculinidad como una nueva área de investiga-

ción y de exploración, pero parece que es difícil lograr

una autoexploración, en especial cuando se reúne un

grupo de hombres para elaborar un diálogo de enten-

dimiento, para compartir su propia vulnerabilidad y
también reconocer el poder que tienen los hombres
con respecto a esa doble norma de moralidad.

Esto abre cuestiones de moralidad y la noción de

los valores en la investigación social. Apenas se inicia
la reflexión. Gran parte del trabajo posmoderno gira

en torno a la posibilidad de cuestionar la noción de la

neutralidad ética con una diferente visión de la mora-
lidad. En una cultura dominantemente católica, la mo-
ralidad tiene un poder enorme en el ordenamiento de

la relación entre los géneros; pero también es sugesti-
vo ver que el trabajo feminista se ha interesado poco

en estudiar seriamente a los hombres, como algo de lo

que realmente se puede aprender para conocer mejor

las realidades de la sociedad mexicana.

Sobre la investigación social

Ahora quisiera comentarles sobre la investigación so-

cial acerca de la masculinidad que realizamos en mi

departamento del Colegio Goldsmith, en donde se vin-
cula el discurso con la experiencia, en el sentido de

que suelta las tensiones entre el discurso y la experien-
cia. En este trabajo el cuestionamiento de la experien-

cia llega a través del discurso.

En el proyecto de investigación que indaga sobre
la masculinidad y la utilización de las drogas, con hom-

bres de medios urbanos en ese contexto, ha sido muy

importante reconocer los silencios de estos y propor-
cionarles un espacio para la reflexión, no para que ten-

gan que dar una respuesta. En una gran cantidad de

los trabajos sobre el discurso que he mencionado, como
el análisis de la conversación aparece la noción de que

la identidad se constituye a través del discurso, la que

necesita ser cuestionada porque en ocasiones el proce-
so también es de silencio. Por ejemplo, los trabajos
con niños en clínicas de salud han examinado los dis-

cursos de los doctores respecto a cómo constituyen o
construyen la noción del niño. En otros se han exami-
nado los discursos de los padres y la forma en que

ellos tratan de sostener una noción sobre sí mismos

como padres responsables y como en la forma en que

hablan sobre la negociación de una cirugía o cualquier

otro aspecto, en los que se han presentado como pa-
dres responsables. Sin embargo, de hecho, en este tipo

de análisis sobre el discurso no se habla al y con el
niño, el niño es el efecto y el niño queda efectivamente
silenciado.

En consecuencia, al utilizar ambos tipos de con-
ceptos, tenemos que ser cautos y estar abiertos a las
diferentes formas de elaboración sobre el discurso y

observar particularmente que, cuando trabajamos en
diferentes comunidades, frecuentemente usamos un
método de análisis de discurso y no podemos silenciar
nuestra presencia en esa relación. El ser activos como

investigadores sociales significa estar presentes como
parte del diálogo y de la generación de sentido, en don-
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de nuestra experiencia como hombres podría llegar a
formar parte de esa relación.

En todas las investigaciones sociales me preparo
previamente realizando esa parte del trabajo que estoy
esperando por medio de una entrevista a mí mismo, lo
que me permite después hablar y esperar que los otros
hagan eso. La trascendental filósofa y activista política
y de quien he aprendido mucho, Simone Weil, con su
característica perspicacia plantea que no se puede es-
perar hablar con alguna persona en cierto nivel mien-
tras uno no haya anteriormente realizado el trabajo
para alcanzar ese nivel dentro de sí mismo. Eso es par-
ticularmente cierto en una buena investigación social
feminista. Sin duda este principio es indiscutible en el
caso del trabajo de Carol Gilligan, quien ha aportado
nuevos métodos de investigación para el quehacer con
mujeres adolescentes. Pero tenemos que repensar esas
labores. Gilligan, en sus estudios, reconoció cómo el
trabajo con mujeres adolescentes se relacionaba con
su propia experiencia en la adolescencia; para saber
cómo hablar con ellas, tenía que encontrar la manera
de cómo ella vivió ese periodo, lo que implicaba que
los conflictos de su experiencia y la pérdida de su sen-
tido de sí misma o de su identidad eran similares a lo
que sufren las niñas entre los 12 y 14 años. Es decir,
significaba que tenía que enfrentarse a su propia ex-
periencia.

De esa misma manera los hombres tenemos que
repetir el proceso, pero no podemos suponer tomar la
misma posición que el trabajo feminista veinte años
después. Debemos ser humildes y reconocer que debe-
mos aprender a caminar y a escuchar antes de hablar.

Sobre el trabajo psicoanalítico

Considero que debemos repensar sobre la teoría psico-
analitica, en donde es interesante ver como ciertas for-
mas de trabajo psicoanalítico surgen, crecen y se desa-
rrollan y otras no. El trabajo jungiano en México no se
ha desarrollado tanto y no tiene tanta influencia. Esto
es interesante debido a la demarcación de las culturas
de géneros. También sería interesante ver desde la his-
toria intelectual, cuáles formas de conocimiento, for-
mas de prácticas psicoanaliticas y psico-terapéuticas
son legítimas y cuáles son importadas. Sin embargo,

veamos algunas de las suposiciones masculinas pre-
sentes en los trabajos de Freud y también de Jung,
quien reconoce una importante distinción de géneros
entre lo masculino y lo femenino como principios que
se encuentran tanto dentro de los hombres como de
las mujeres. Si examinamos los detalles del discurso
de Jung veremos que las cualidades consideradas mas-
culinas son las cualidades de ser activo. Esas cualida-
des serán frecuentemente más valoradas, así que hay
supuestos condicionados por el género dentro de la
teoría psicoanalítica que no estamos acostumbrados a
reconocer. En la investigación social consideramos el
trabajo psicoanalitico como una teoría de la subjetivi-
dad y la usamos para acompañar nuestro análisis ma-
terial estructuralista. Es decir, vemos a la teoría
psicoanalitica para que nos aporte una teoría de la sub-
jetividad, aunque no somos críticos en nuestras rela-
ciones con esas teorías y mucho menos somos lo sufi-
cientemente críticos sobre los términos de las mascu-
linidades implícitas que entran en juego.

La noción de actividad, de ser activo o pasivo pa-
rece tener una influencia muy fuerte en la noción de la
masculinidad y de la feminidad: la idea de que los hom-
bres deben ser casi compulsivamente activos tiene un
enorme impacto, no solamente en la vida de trabajo
de los hombres, sino también en el ritmo de contacto
dentro de sus relaciones. Si soy activo, no hago con-
tacto: hablo, pero hablo sin esperar una respuesta, uti-
lizo el lenguaje como una expresión, pero no escucho,
porque estoy más interesado en hablar.

Por otra parte, esta dificultad que tiene un gran
número de hombres para compartir más de su vida
emocional, reconocen lo fácil que es racionalizar su
experiencia. E,n un primer momento, algunos hom-
bres que experimentaron con las formas de concien-
tización, que estaban aprendiendo del movimiento fe-
minista, se dieron cuenta que no funcionó. Y no fun-
cionó debido a la dificultad de la experiencia de "ra-
cionalizar". Pero muchos hombres, más expresivos, se
involucraron y se interesaron en las formas de terapia
y sí meten el cuerpo y la vida emocional pero de dife-
rente manera.

Estos asuntos plantean retos filosóficos de gran
profundidad, aunque a veces los hemos ridiculizado y
no hemos tomado en serio algunas de las rupturas con
el trabajo psicoanalitico, que en la academia es consi-
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derado como teoría de la subjetividad. Sin embargo
estoy seguro de que es posible ser académico y estar
interesado en el trabajo de autorreflexión, que es uno
de los temas que estudio: incorporar el trabajo psicoa-
nalítico en relación con el género.

Por otra parte, cuando se vinculan las nociones
del cuerpo con las del conocimiento y las concepcio-
nes corporeizadas del conocimiento, la relación entre
el cuerpo y el conocimiento se torna más compleja.
Éste es el caso de algunas terapias alternativas, como a
través del movimiento o del baile uno llega a descu-
brir lo que siente, en un proceso de introspección ra-
dical y que reta a nuestra tradición. Vale la pena anali-
zarlo pero con mucho cuidado, ya que se deben reco-
nocer los riesgos implicados en este tipo de trabajo y
la dificultad de correr riesgos emocionales.

El conocimiento siempre se asocia con el riesgo, el
conocimiento genuino no es solamente información por-
que siempre implica riesgos emocionales. Nada de lo
que aprendemos es realmente valioso si lo aprendimos
sin riesgo. No se trata de los libros de texto, se trata de
abrir la relación entre la capacidad de tomar riesgos y
reconocer, dentro de las culturas especúfucas, que tene-
mos que confiar en nuestras propias fronteras y no co-
locar a la gente en donde no se sienta totalmente segu-
ra. Es de suma importancia reconocer las restricciones
de una cultura para que la gente empiece a dar los pasos
que le parezcan apropiados, tanto en su proceso de apren-
dizaje, como en su aprendizaje emocional.

Sobre la racionalidad y la sexualidad

Reconozco la limitación en mi trabajo, proveniente de
ciertas suposiciones protestantes y sus vinculaciones
con la masculinidad, aunque también la razón tiene
una fuerte influencia en la cultura mexicana. Alguien
me señaló que la noción del hombre de la razón era
una adscripción a un cierto tipo de masculinidad do-
minante española, que esa noción del hombre de ra-
zón tiene vigencia de intercambio dentro de la condi-
ción intelectual de México y no podía aplicarse
automáticamente a todos los casos. Pero la noción del
cuerpo y de la experiencia sexual, la noción de sexua-
lidad como la manera de afirmar la masculinidad son
muy fuertes e importantes. Estas ideas producen una

especie de sexualidad compulsiva; la noción de que
los varones jóvenes tienen que tener relaciones sexua-
les a fuerza desde los 14 o 15 años tiene varios signi-
ficados en distintas comunidades.

Por ejemplo, cuando he platicado con hombres bra-
sileños más o menos de mi edad, ha sido relevante el
número de hombres que tuvieron su primera experien-
cia sexual con una prostituta. Esta experiencia es muy
importante en lo que se refiere a la separación entre el
sexo y el amor y también respecto a la noción de cómo
se considera a las mujeres; es decir, la mujer con quien
podemos casarnos y la mujer con quien tenemos sexo.
Así, hay una profunda intranquilidad cultural respecto
a la distinción entre el sexo y el amor, con la noción de
amor como puro y, por lo tanto, no sexual.

Realmente debemos cuestionar esta forma de ini-
ciación a la sexualidad, la noción de la sexualidad de
varones jóvenes como algo compulsivo, porque lo que
aprendemos del material de investigación es la forma
en que los hombres se sienten: "Bien, soy el único de
mi grupo que todavía es virgen y eso es de alguna
manera, vergonzoso". De modo que aunque uno no
posea ganas de tener relaciones sexuales, es algo que
uno debe hacer. Hay una división entre el sexo como
algo que los hombres sí necesitamos y que es compul-
siva, pero que es sexo sin contacto con el corazón o
con el sentimiento. Y esa división ocurre desde una
edad muy temprana.

Debemos trabajar en el campo de la salud repro-
ductiva con varones adolescentes sobre esa noción del
sexo y la sexualidad como una forma de afirmación de
la masculinidad. En una cultura en que tal trabajo no
está disponible ni es fácil, es cierto que la sexualidad se
vuelve mucho más impositiva y más compulsiva, como
una forma de afirmación de la masculinidad. Pero tam-
bién es cierto para nosotros como hombres de la clase
media que en nuestras relaciones, muchas veces, hay
un gran rango de sentimientos emocionales, en donde
la necesidad de ser tocados y de que se reconozca nues-
tro cuerpo, se sexualizan. Entramos a una relación de
sexo y de contacto sexual demasiado rápido y eso nos
dice algo acerca de la masculinidad de las clases me-
dias. Entonces, en nuestras investigaciones y como in-
vestigadores, tal como lo hacía Paulo Freire, debemos
ser conscientes de nuestras propias masculinidades y
eso tiene que ser parte de esa práctica de investigación.
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Ahora me doy cuenta de que quería hablar de otra
cosa, pero no lo puedo decir, ¿por qué? porque se mues-
tra una dependencia, una vulnerabilidad amenazante.
Socialmente tenemos una presión dentro de las rela-
ciones sexuales, una falta de tranquilidad dentro de las
relaciones sexuales y también tenemos todo este baga-
je cultural en términos del sexo y el amor.

Sobre la justicia, legalidad) moralidad

Es importante comentar sobre el trascendental tema
de la justicia y la ley, en particular porque una concep-
ción positivista de la ley implica una erradicación de
las cuestiones relacionadas con la moralidad. Algunos
de los trabajos más sobresalientes parten, justamente,
de las críticas a las tradiciones positivistas de la ley,
especialmente el trabajo de Herbert Tot, quien fue uno
de mis maestros, ya que considera las cuestiones de
moralidad desde el enfoque de la sociología de la ley.
Actualmente ya hay muchos estudios críticos que ven
el derecho y la ley como una forma de dominio y
están comenzando a cuestionar la relación del Estado
con la masculinidad.

¿De qué manera necesitamos una teoría del Esta-
do que reconozca el género? Existen estudios muy in-
teresantes en la jurisprudencia, en los estudios críticos
de la ley, en cuanto a cómo el Estado reconoce los gé-
neros y cómo es que en ciertas concepciones de espa-
cio público y su identificación son definidos esencial-
mente masculinos, lo que sigue siendo algo muy fuer-
te todavía.

Un joven abogado comentó su experiencia de ha-
ber sido calificado en su trabajo como "jotito", por
cuestionar los presupuestos de masculinidad presen-
tes en una reglamentación. Aun dentro de las institu-
ciones académicas, los colegas utilizan el término de
la "jotería". Esto refleja el miedo de que si uno trabaja
en forma diferente o hace cosas diferentes va a ser
amenazado de alguna manera. Es particularmente cier-
to de la masculinidad que los hombres dentro de la
academia no necesariamente quieren plantear estas pre-
guntas, quieren verlas como marginales, no quieren
ver que la institución de la ley está asociada con con-
cepciones particulares de propiedad y masculinidad y
no quieren hacer teoría al respecto.

Este punto ha sido abierto por la jurisprudencia
feminista, la forma en que los hombres poseen un cuer-
po femenino ha sido una noción crucial en la concep-
ción de las relaciones humanas como relaciones de
propiedad; así, no hay tal cosa como la violación den-
tro del contexto del matrimonio. Independientemente
de la situación legal mexicana, en Inglaterra se dio una
importante lucra feminista y político-sexual más ge-
neral, para que se reconociera la posibilidad de la vio-
lación en el matrimonio, que expresa la perspectiva de
la sexualidad y [os cuerpos femeninos que se conside-
raban como sujetos al poder y control de los hombres.

Con estas cuestiones que estamos planteando, y
lo hago sin disculparme, constituyen un desafío para
ciertas formas de conocimiento académico y también
para las carren s académicas. Así que, cuando se ha-
cen estas preguntas, sí se necesita sentir que se tiene el
apoyo de los demás hombres y los demás académicos
que están comprometidos y que reconocen la impor-
tancia del trabajo que hacemos.

Sobre el acercamiento a la masculinidad) otros temas

¿Cómo sabemos qué es lo masculino? ¿Es masculino
o no el que yo haya estado presente en el nacimiento
de mis hijos? Sabía que para la generación anterior en
Inglaterra a los hombres no se les permitía participar
en el proceso del parto. Así las cosas cambiaron, hubo
un movimiento cultural histórico que permite a ser
padres, ser amo-:osos y continuar siendo hombres; ellos
podrían estar presentes en el parto. Eso ha sido parte
de una transformación de los hombres quienes tenían
que sentirse preparados para realizarlo, lo que es parte
del gran cambio en las relaciones de género con una
comunicación de diferente. Pero también ha sucedido
que estamos inseguros y tampoco tenemos las respues-
tas. Una de las dificultades yace en que en muchos
países occidentales el contrato entre los géneros se ha
quebrantado. Por el momento no sabemos en qué po-
dría consistir ese nuevo contrato de los géneros o esa
nueva relación.

Sabemos que en Escandinavia, el argumento mo-
ral en el contexto del Estado y la justicia reconoce
que las mujeres tienen tanto derecho para involucrarse
en el trabajo y en los centros de trabajo, como en el
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cuidado de sus hijos. Pero eso sólo sucederá si los
hombres sienten una responsabilidad igual, pero no

sólo como un deber, sino que haga su vida plena el

estar involucrados como padres. Así, debemos reflexio-

nar y repensar legalmente y también moralmente, re-

conociendo que estamos en un proceso de transfor-

mación global histórica y que los asuntos de género

son parte del proceso de la globalización.

Asimismo, están surgiendo nuevas elites adminis-

trativas, con frecuencia bastante masculinas, que son

parte de una reestructuración genérica. Pero tenemos

que repensar cuáles son los límites, las fronteras y no
sabemos la respuesta de antemano. En una cultura

donde hay una marcada dualidad entre el bien y el mal,

lo correcto y lo incorrecto, donde la gente siempre quie-
re saber lo que está bien y lo que está mal, resulta

difícil enfrentar la ambivalencia y la incertidumbre. En

una cultura moralista que tiene una fuerte tradición
para determinar lo correcto y lo que no es, lo bueno y
lo malo, que define a una mujer mala, de alguna mane-

ra, como un sujeto sexual, mientras todo ello exista, la

ambivalencia y la incomodidad constituyen un serio

problema para las relaciones.

Cuando las mujeres empezaron a unirse en Occi-

dente al inicio del movimiento femenino, los hombres
a menudo se quedaron solos para valerse por sí mis-
mos. Recuerdo ese momento como amenazador, in-

cómodo y riesgoso, porque de repente nos dejaron sin

saber cómo comunicarnos entre nosotros, ya no sabía-

mos cómo hablar, porque no sabíamos cómo obtener
apoyo entre nosotros como hombres. Así, de alguna

manera reconocíamos que estábamos obteniendo el

apoyo de las mujeres pero sin saber cómo valorarlo o

reconocerlo, no sabíamos cómo obtener apoyo de los

hombres.
Ahora, muchos hombres se emborrachan y con

frecuencia es la forma en que ellos aprenden a darse

apoyo entre sí, porque el alcohol les da una especie de

permiso, pero el alcohol se convierte en un problema
en diferentes comunidades y sabemos que esto sucede

en México lo mismo que en Inglaterra. No sabemos

las respuestas, estamos en un terreno inseguro aunque
es un terreno de interés y crecimiento. En este contex-

to surgen paradigmas de teoría e investigación socia-

les y nuevas fronteras entre las diferentes disciplinas.
Una de las cosas más clara en las universidades de

Estados Unidos y de Inglaterra es el reblandecimiento

de las fronteras académicas entre las diferentes disci-
plinas; ahora hay más conexión entre la sociología, el

derecho y la filosofía. Los estudiantes de posgrado re-

chazan la antigua estricta demarcación y nuestros pro-

gramas de posgrado en áreas de estudios culturales

atraen a cientos de estudiantes que quieren participar

en este proceso, ya que saben que estos temas se han
incluido en el programa. Por ejemplo en el Colegio

Goldsmith estamos en un proceso de cuestionar los

términos de las disciplinas académicas, en donde gran

cantidad de nuestras seguridades e identidades están

enmarcadas.
La teoría de la masculinidad con frecuencia se usa

como una forma de escape. Si ustedes pudieran pre-
guntar a mi esposa y a mis hijos su opinión, ellos res-

ponderían que mi viaje a México es una forma de es-

caparme de estar con ellos y de estar involucrado en
sus vidas. Ese equilibrio entre el riesgo y la teoría es
algo con lo que constantemente trato de conciliarme.

Realizo mucho de mi trabajo teórico en relación con
otros hombres, con colegas que trabajan en la investi-

gación y también en la práctica, con grupos. Poco a

poco se puede ver en el mundo, que las cuestiones

relacionadas con los hombres y la masculinidad se cen-
tran en la cultura intelectual y no se refieren sólo a los

géneros, ni a unos cuantos locos en algunas institucio-

nes, sino que son asuntos centrales.

Cuando escribí Hombres irrazonables estaba enoja-

do con la idea de que las cuestiones de género no se

enseñaran a todos nuestros alumnos de primer año de
sociología, afortunadamente ya se han incluido, de

manera similar a como se enseñan las cuestiones de

raza o etnicidad. En Inglaterra no se puede asistir a

ninguna universidad en sociología, política y posible-
mente psicología en donde las cuestiones de género,

sexualidad, raza y etnicidad no sean de importancia
central. Pues otro de los riesgos de la teoría posmoder-

na consiste en hacer a un lado el análisis de las clases

sociales y la relación clase-género. Estamos comen-
zando a entender que hemos descuidado este punto.

Se empieza a examinar la relación entre clase, raza y

género en sus complejidades junto con la noción de
política y clase en sus aspectos globales. Con suerte

empezamos a recordarlo en las investigaciones más

complejas que empezamos a desarrollar.
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Esto nos lleva de regreso al tema que estaba ya ahí
desde el principio, la cuestión de cómo ciertos senti-
mientos o emociones se identifican como femeninos.
Tenemos una serie de emociones que se han dividido
por géneros, sin embargo la ternura, el cariño o la do-
cilidad no son más femeninas que masculinas: es de-
cir, hay ciertas emociones que no son aceptables y que
son una amenaza para la masculinidad. Simplemente
si reconociéramos y escucháramos esas emociones se
convertirían en parte de una extensión de la masculi-
nidad, y creo que ellos pueden ampliar la relación.

Uno de los retos y de las dificultades de las gene-
raciones anteriores a las políticas de género era la su-
posición feminista que tendía a ver la masculinidad
como una relación de poder; de esta manera los hom-
bres o la masculinidad fueron vistos en forma bastan-
te negativa, se veían simplemente como una relación
de poder. Debido a eso, era muy difícil conceptualizar,
tanto teórica como politicamente, cómo es que los
hombres pudieran cambiar. Los hombres, en ciertos
discursos, eran identificados con su poder, mientras
que las mujeres eran definidas como virtuosas porque
no tenían poder. Entonces, esta especie de economía
moral necesita ser desafiada y ajustar el enfoque de o
hacia un marco de género; también debe abrirse una
noción diferente de la moralidad, desde el punto de
vista de las relaciones.

Ambas partes de una pareja participan de lo que
sucede en esa relación; las mujeres también tienen po-
der dentro del contexto de su relación, aun cuando no
tengan poder dentro del contexto de la sociedad ma-

yor. Por supues :o ésta es una diferencia, pero significa
que debemos pensar acerca de los mecanismos y las
relaciones de poder y cómo se ejercen dentro del con-
texto de las relaciones. Ésta es una lucha y ciertamente
no pretendo tener respuestas, indudablemente no pre-
tendo participar en una relación en la que esas cues-
tiones no se debatan día por día.

Creo que la idea de cómo analizar el poder en re-
lación con la igualdad o la equidad es sumamente im-
portante. ¿Cómo podemos reconocer los diversos ca-
minos del poder en el contexto de la relación y co-
menzar a reconocer la responsabilidad de ambas par-
tes? En una cultura protestante, la responsabilidad se
ve como algo que pasa entre ambas partes de la pare-
ja; hay una tasa muy alta de divorcios y se ha tendido a
buscar quién es culpable, es decir, una sola persona
siempre va a ser responsable de las cosas o va a ser
culpable del término de una relación.

En la sociología y en la teoría social estamos co-
menzando a desarrollar otras formas de concebir las
relaciones. Une supondría que la psicología sí se ocu-
pa de los conceptos de las relaciones pero de manera
extraordinaria, uno se encuentra frecuentemente con
una ausencia de la comprensión de las relaciones. En
los trabajos de la psicología del desarrollo se plantea
la reunión de los enfoques de la sociología, la psicolo-
gía y la filosofía, lo que la hace sumamente interesante
y prometedora, para empezar a vislumbrar la impor-
tancia de entender los mecanismos y las complejida-
des de las relaciones y que todos somos parte de ese
proceso.
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SEGUNDA SECCIÓN

ALGUNAS DIMENSIONES DE LA IDENTIDAD MASCULINA
EN ARGENTINA, BOLIVIA Y COSTA RICA



IDENTIDADES MASCULINAS Y COMPORTAMIENTOS
REPRODUCTIVOS ENTRE VARONES DE LOS SECTORES

POPULARES POBRES DE BUENOS AIRES

ALEJANDRO VILLA1

Introducción

El objetivo del estudio que se presenta es explorar los
significados que adquieren para los hombres la fecun-
didad en la constitución y organización de las familias,
así como el mundo cognitivo y los significados socia-
les en lo concerniente a la reproducción biológica y a
los mecanismos de la regulación de la fecundidad.

Nuestra perspectiva se sitúa en los hombres con-
siderados como actores sociales en el ámbito domésti-
co, e intenta desplegar desde este contexto las signifi-
caciones imaginarias sociales (Castoriadis, 1975) que
envuelven la relación de la condición masculina con
los comportamientos reproductivos.

Nuestra metodología de investigación se basó en
técnicas cualitativas de recolección de datos con el ob-
jeto de acceder a un número limitado de casos para ser
estudiados en profundidad. Se utilizó la entrevista abier-
ta y semiestructurada. Se seleccionaron 25 hombres
convivientes en pareja, que tenían entre 17 y 45 años
de edad, con y sin hijos (19 con hijos y 6 sin hijos); a
los cuales se les aplicó los tipos de entrevistas mencio-
nados (en total dos entrevistas para cada caso). Asi-
mismo se diseñó un dispositivo grupal de reflexión
como fuente complementaria de datos; organizándo-
se tres grupos de diez integrantes cada uno según tres
tramos de edades (17-21, 22-29 y 30-45 años).

Se trabajó en dos barrios de la ciudad de Buenos
Aires, en las denominadas "villas de emergencia", una
en el extremo sur y otra en el extremo norte de la ciudad.
Se accedió a los hombres a través de profesionales de
centros de salud y de otras instituciones comunitarias.

Nuestra perspectiva teórica incorpora los estudios
de género de la historia social, la antropología social,

' Psicólogo de la Universidad de Buenos Aires, Argentina,
posgrado en salud pública. Becario residente en Salud reproductiva
y Sexualidad en el CEDES, coordinador del Programa de Procrea-
ción Responsable en el Hospital José M. Penna.

la sociología y el psicoanálisis; especialmente los men's

studies que analizan las masculinidades como construc-
ciones sociales, siguiendo los desarrollos conceptua-
les de los estudios de la mujer. Entendemos a la cate-
goría de género como un sistema que expresa un con-
flicto social como resultado del ejercicio de relaciones
de poder entre varones y mujeres: relaciones de poder
por las cuales se ejerce socialmente un control de la
capacidad reproductiva del cuerpo de las mujeres. Asi-
mismo en este sistema se constituye un proceso de
construcción de identidades de género. En la interacción
social mujer-varón la que configura una "dimensión
relacional" de género, desde dónde se originarían las
identidades y diferencias que se perciben como feme-
ninas/masculinas. En esta dimensión relacional se arti-
cularían atribuciones y expectativas culturales y socia-
les de desempeño de roles de género, tanto como pro-
cesos identificatorios y expectativas psicológicas en los
vínculos varón-mujer.

Segregación social masculina y fecundidad
de las mujeres

Una primer evidencia que constatamos nos dice que
la mayoría de los hombres estudiados habrían sufrido
fuertes experiencias de desprotección afectiva en el
grupo familiar de origen (violencia familiar: maltratos
y/o abandonos paternos y/o maternos). Esta situa-
ción determinaría en primer término un temprano dis-
tanciamiento del ámbito doméstico de origen, una ne-
cesidad de los hombres de estar en otro lugar. En este
sentido son insistentes en los discursos los términos
que aluden a "ser echados" y/o "quedarse por ahí". Aún
así subsiste para ellos las imágenes de una figura ma-
terna sobrevalorada como condición de existencia de
sí mismos y de una figura paterna distante, ausente y/
u odiada.
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En segundo término, la falta de una oferta de figu-
ras identificatorias masculinas en el grupo familiar de
origen los conduciría a una socialización en un grupo
de pares: es el "estar en la jodd' , con los "vagos" en espa-
cios sociales de segregación de género como una posi-
bilidad de adquirir una identidad personal, "ser machos"
(donde se puede jugar al futbol, ir a bailar, drogarse o
tomar bebidas alcohólicas, ir a prostíbulos, y hasta jun-
tarse para delinquir en el mismo medio social).

Las significaciones de vagancia remitirían a una
idea de los varones como personas que deambulan y
están perdidos en el medio social, sin un estatus so-
cial, lugar propio, o derechos positivamente valorados.
Es aquí donde el inicio de la actividad sexual se cons-
tituye en un primer intento de "ser hombre": buscar la
propia "satisfacción sexual" "buscar a la mujer", "man-
darse", "tener relaciones (sexuales) por tener", sin que
medien intenciones de fecundidad o de prevención de
embarazos.

Se trataría de la construcción de una identidad que
quedaría sujetada a identificaciones con ideales sociales
relativos a un ejercicio de la sexualidad masculina imper-
sonal y que pretende erigirse autónomo socialmente.

Decimos impersonal porque el ejercicio de la sexua-
lidad masculina cobraría significación en tanto atribu-
ción social de heterosexualidad como un gran "otro
social" que tendría que imponerse a las actividades
sexuales de los varones para construir una identidad:
"Ser como otros hombres", que poseen una hetero-
sexualidad irrefrenable y desprecian a las mujeres para
ser "un" hombre. Habría aquí un primer gran dilema
subjetivo inherente al mismo proceso de construcción
de la identidad de género varón: dilema entre la bús-
queda de una identidad personal y un sometimiento
de sus propios ejercicios de la sexualidad a una cultura
masculina impersonal, compartida con otros hombres.
Construcción de una identidad personal que quedaría
alienada radicalmente en la socialización con otros
hombres, ya que la fuerte adhesión de los varones a
una identidad de género prescrita socialmente en tér-
minos de comportamientos sexuales limitaría el recono-
cimiento y el despliegue de singularidades personales.

El ejercicio de la sexualidad masculina es confron-
tado con una percepción de los mismos varones de
supuestas intenciones y/o deseos implícitos de fecundi-
dad femeninos.

En este sentido estos deseos o intenciones de fe-
cundidad supuestos por ellos en las mujeres, opera-
rían cuestionando la autonomía sexual masculina y pro-
vocando simultáneamente un desafío y una amenaza
al poder en el ejercicio de la sexualidad.

Las supuestas intenciones o deseos de fecundidad
femeninos se constituirían en una amenaza a la auto-
nomía sexual masculina, en tanto que aquéllos cues-
tionarían dicha autonomía y podrían convertir a la
sexualidad masculina en el ejercicio de una actividad
absolutamente dependiente de las mujeres. Los hijos y
la maternidad se convertirían en signos sociales que
utilizarían las mujeres para personalizar y singularizar
el producto del ejercicio de la sexualidad masculina.
Ya no se tratark' de cualquier hombre que puede "de-
jar embarazadas a las mujeres", sino de un hombre
que puede ser situado, localizado y reconocido social-
mente por otras/os del medio social y familiar como
autor responsable de un embarazo. Acto de imputa-
ción de una paternidad de las mujeres que personali-
zarían los resultados de los comportamientos sexuales
masculinos, al poner un padre en la escena social. Es
posible pensar que esta personalización de la que se-
rían objeto los varones explique una fuerte descon-
fianza hacia sí mismos como hombres y la descon-
fianza hacia las mujeres que hallamos recurrentemente
en los-discursos de los varones.

La autonomía individual masculina sería fuerte-
mente trastocada., ya que se trataría de un cuestionamiento
moral que operaría individualizando a los varones y
confrontándolos con la posibilidad de asunción de "res-
ponsabilizarse" de la autoría de los embarazos y el des-
tino de los hijos. Esta imputación de paternidades de
las mujeres a los varones solteros los enfrenta a cuatro
posibilidades frente a los embarazos: no responsabili-
zarse de la autoría, consentir y/o participar de algún
modo en la interrupción de aquellos, asumir la autoría,
sin unirse en una convivencia.

El reconocimiento de la autoría de los embarazos
supondría un sometimiento a la autonomía individual
masculina a los valores y las jerarquías sociales de la
moral de los discursos sociales de la maternidad, de
modo además ,gue, la idea de asumir responsabilida-
des por los hijos, significa para los varones unirse en
una convivencia de pareja para "formar una familia",
con la expectativa de asunción del rol de proveedor.
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La fecundidad y la maternidad se constituirían en sig-
nos de una posible moralización de los comportamien-
tos sexuales masculinos. Las experiencias de los mis-
mos hombres de la posibilidad de embarazar a una
mujer tanto como las posibles demandas de hijos de
las mujeres harían surgir la posibilidad cierta de pro-
ducir un hijo: un poder tener algo de sí, algo propio.

De subsistir la oposición de sentido entre la auto-
nomía sexual de los varones que permanecen en la
"joda", y las mujeres como las supuestas actoras exclu-
yentes de la fecundidad, los comportamientos sexua-
les masculinos que buscan autonomizarse no podrían
lograr consolidarse ni legitimarse socialmente frente a
las expectativas relacionales de las mismas mujeres, así
como de otros/as del medio social y familiar que con-
fieren una valoración negativa al hombre que perma-
nece sexualmente autónomo y segregado permanen-
temente en espacios sociales con otros hombres (la
desconfianza social hacia el "hombre malo" que siem-
pre está en la "joda", hombre que puede llegar a repre-
sentar una suerte de "peligro social" por la posibili-
dad de convertirse en alcohólico, drogadicto o delin-
cuente). Este conflicto entre "expectativas relacionales"
e identidades de género cobraría significación particu-
larmente cuando los varones mantienen cierta conti-
nuidad en la relación con una misma mujer sin unirse
en una convivencia de pareja.

El domesticamiento de la sexualidad
y la trascendencia masculina en los hijos

El valor simbólico del ejercicio de la sexualidad mas-
culina en el ámbito doméstico se presentaría como una
respuesta alternativa al problema de poder apropiarse
del producto de la actividad sexual como capacidad
fecundante, producto que quedaría "por ahí", aliena-
do en otros: los hijos "de" las mujeres o para otros
padres no biológicos. Si las mujeres son supuestas
como portadoras de intenciones o deseos de embara-
zarse y una amenaza a la autonomía sexual masculina
("quitan", "sacan" hijos de la actividad sexual masculi-
na), sería preciso controlar el cuerpo de ellas restrin-
giéndolo al ámbito doméstico para que la fecundidad
femenina no adquiera cualidades extractivas de la sexua-
lidad masculina y evitar la posibilidad de que las muje-

res les atribuyan embarazos de otros hombres. Es así
como la unión del poder fecundante de los varones y
la fecundidad en las mujeres devendría en una valora-
ción de los hijos por el recubrimiento de una "idea de
familia" como significación que trata de restringir las
prácticas sexuales al ámbito doméstico.

Asimismo dicha valoración de los hijos se presen-
ta como expectativas de asunción de responsabilida-
des de padre y marido bajo el desempeño del rol de
proveedor. De este modo la apropiación de la fecun-
didad de las mujeres y los posibles hijos se transfor-
marían para los varones en la vida de pareja en un modo
de sentirse hombres en tanto padres que asumen el rol
de proveedor del grupo familiar.

Las expectativas de asunción de paternidades se
convertirían en la única alternativa de trascendencia
personal, cultural y social, un intento de dejar la perte-
nencia social al grupo de pares, así como un intento de
trascender sus propios pasados como hijos en el gru-
po familiar de origen.

Las significaciones de los/as hijos/as que se pro-
ducirían según dos lógicas de sentido:

— Se podría imponer en tanto una significación im-
personal, alienada en los discursos sociales: "hijos para
una madre", "dar hijos a la madre", "tener hijos". Se-
ría un hacer hijos para otros, sometido a las significa-
ciones relativas a los ideales sociales de la maternidad.
Contenidos de paternidad que aparecen exclusivamente
sujetados a expectativas sociales de desempeño del rol
de género, reproduciendo los emblemas varoniles que
prescribe la cultura. Este sentido de la construcción
de paternidad se destaca en los hombres mayores de
25 años.

— Como una posibilidad efectiva de realización per-
sonal de una paternidad. El ejercicio de una paterni-
dad como una construcción singular de una identidad
de género, un "ser padre" en la identidad que busca a-
propiarse de las determinaciones sociales para el logro
de una trascendencia personal. Este deseo de realiza-
ción de una paternidad se destacaría en algunos hom-
bres menores de 25 años. Aquí la paternidad aparece
más vinculada a una autorealización masculina en sí
misma más que algo directamente vinculada a "otros":
madre, prescripciones sociales, etcétera.

No obstante, la valoración positiva de los/as hi-
jos/as permanecería en tensión con la autonomía sexual
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y social que los varones podrían conservar en la extra-
domesticidad (particularmente en los hombres meno-
res de 25 años y en aquellos sin hijos) y con los defi-
cientes ingresos monetarios, así como el desempleo
de los varones operaría en una fuerte crisis hacia el
desempeño de las expectativas relacionales de los ro-
les domésticos que prescribe la cultura. Crisis que pro-
vocaría una preocupación por regular la fecundidad
de algún modo por los costos económicos que aca-
rrearía un hijo.

¿Regular la fecunidad o sacrificar la sexualidad?

Las preocupaciones iniciales por la adopción de méto-
dos anticonceptivos en la pareja partirían de las muje-
res, si bien en casi todos los hombres sin hijos es en
quienes se observan las mayores preocupaciones, ini-
ciativas y adopción de métodos con respecto al resto
de la población estudiada. En los hombres menores
de 25 años con hijos se destaca una preocupación pro-
pia por adoptar algún método en la pareja y hablar del
tema con la mujer para tomar una decisión comparti-
da luego del primer o segundo hijo. En la mayoría de
los hombres mayores de 25 años si bien pueden tener
preocupaciones por regular la fecundidad, la adopción
de métodos es atribuida en general (explicita o implí-
citamente) a las mujeres, ya que la práctica de la regula-
ción de la fecundidad es considerada como algo de lo
cual deberían ocuparse ellas, informando y proponien-
do alternativas al varón; aún cuando al mismo tiempo
algunos de estos varones se refieren a las prácticas anti-
conceptivas de las mujeres como motivo de desconfianza
por posibles infidelidades femeninas ya que dichas prác-
ticas alentarían una autonomía sexual femenina.

La regulación de la fecundidad supone un dilema
subjetivo inherente al desarrollo de las identidades de
género varón. Dilema entre una preocupación por prac-
ticar y controlar la fecundidad en la actividad sexual, y
por otro lado una identidad masculina sujeta a un ejer-
cicio de la sexualidad que para ser reconocido y valo-
rado socialmente tendría que producir fecundidad en
el ámbito doméstico.

Este dilema subjetivo tendría dos consecuencias
en los varones: En primer lugar, la regulación de la

fecundidad se convertiría en un cuestionamiento del
ejercicio de poder que les confiere la sexualidad a los
varones en el ámbito doméstico. La sexualidad mas-
culina quedaría "echada afuera" de la domesticidad.
La dimensión del placer de la sexualidad sería reen-
viada al mundo social extradoméstico, reintrodu-
ciéndose la disociación y oposición entre la autono-
mía sexual masculina y las mujeres que se ocuparían
de la regulación de la fecundidad. Además al no exis-
tir la posibilidad de la fecundidad femenina, la des-
confianza de los varones haría reaparecer a las muje-
res-parejas como posibles sujetos sexuales fuera del
ámbito doméstico, o asimismo como madres ocupa-
das de sus hijos que limitan o rechazan la actividad
sexual con los varones. Estas razones justificarían la
actividad sexua. con otras mujeres; mujeres con las
cuales incluso f uede aparecer la posibilidad de la fe-
cundidad, con hijos que las mujeres podrían atribuir a
otro hombre distinto al padre biológico. Este cues-
tionamiento de poder del dominio masculino en la
pareja que operaría la anticoncepción explicaría una
desconfianza hacia las mujeres en cuanto a sus posi-
bles comportamientos abortivos unilaterales o sin el
consentimiento masculino; y también podría reforzar
la imposición de mandatos morales contrarios a la
interrupción de embarazos.

En segunda instancia, una valoración positiva de
las prácticas de la regulación de la fecundidad en la
pareja como resultado de un reconocimiento por par-
te de los hombres de las diferencias en los intereses
personales de la mujer tanto como del varón. Recono-
cimiento masculino que redefiniría la rigidez de las ex-
pectativas relacionales de desempeño de los roles do-
mésticos y permitiría conservar la dimensión del pla-
cer de la sexualidad en el ámbito doméstico. Posibili-
dad de regular la fecundidad que privilegiaría un res-
peto de las decisiones de las mujeres, y que en los va-
rones permitiría la construcción de una paternidad
como contenido de las identidades de género. Este
respeto de necesidades individuales podría explicar la
consideración dé la posibilidad de interrumpir un em-
barazo no esperado por los varones o las mujeres, to-
mar una decisión en pareja, respetar las decisiones fe-
meninas en disconformidad o preocuparse por la sa-
lud femenina.
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Conclusiones

A partir de este trabajo de investigación se proponen
las siguientes conclusiones: a) La separación entre la
reproducción y la sexualidad define a las mujeres como
objeto sexual y reproductivo. b) La necesidad de traba-
jar sobre el proceso de toma de decisiones para regu-
lar la fecundidad de la pareja, es decir sobre las expec-
tativas reproductivas de los varones y las decisiones

voluntárias, de los recursos cognitivos y de la dinámi-
ca de utilización de los métodos anticonceptivos. c) El
valor simbólico presente en los intercambios sexuales,
en el marco de la construcción de las identidades de
género, en donde regular la fecundidad implica cues-
tionar a la mujer como ser fecundable y para los varo-
nes representa cuestionarse como potencia fértil y ade-
más percibir la sexualidad placentera como forma de
poder masculino.
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MASCULINIDAD Y SEXUALIDAD EN COSTA RICA
MARÍA ELENA RODRÍGUEZ1

Introducción

Se realizó una investigación con base en la subjetivi-
dad genérica, sobre cómo el sujeto edifica su relación
con la realidad. El análisis parte del supuesto de que
en todo proceso de construcción, el sujeto resulta como
un efecto de la estrategia de poder dentro de un marco
social determinado y dinámico.

En los resultados discursivos para la investigación
de tipo cualitativo, de las entrevistas de relatos de vida
a un grupo de doce campesinos asalariados, se intentó
comprender lo silenciado o expresado a medias.

Se utilizó una concepción que posibilitara, desde
el psicoanálisis, otra lectura de la realidad y de la histo-
ria del sujeto, apoyándose en la teoría y la filosofía del
conocimiento de Foucault para interpretar los resulta-
dos de las entrevistas y para conceptualizar a los suje-
tos. El problema de investigación reside en que los
hombres, quienes ocupan una posición diferente en
relación al poder, pueden ser tanto beneficiarios como
víctimas de una situación que les produce enormes su-
frimientos, les limita su desarrollo y calidad de vida.

Los hombres construyen su subjetividad, en un
ámbito plagado de estereotipos, en una sociedad de
predominio y privilegios masculinos, cuya conserva-
ción y consolidación se convierte en parte y cometido
importante de su existencia.

Los objetivos específicos de la investigación son:
i) establecer relaciones entre las características del me-
dio familiar y social de los sujetos, al observar sus há-
bitos, costumbres, mitos y prácticas vitales en torno a
la pareja, la sexualidad, la paternidad, el trabajo y el
uso del tiempo no ocupacional. ii) identificar en los
entre telones de las vidas de estos hombres, los privi-
legios y penurias en el ejercicio de su masculinidad. iii)

' Psicóloga. Coordinadora de Investigación del Foro permanen-
te de estudios sobre la Condición Masculina en el Instituto de Investi-
gaciones Psicológicas de la Universidad de Costa Rica.

conocer las diferentes representaciones de mujer y fe-
minidad, de hombre y masculinidad.

Los doce hcmbres de este grupo tenían entre 29 y
61 años de edad, vivían en familias conyugales nuclea-
res o extendidas y todos eran de extracción campesina.

Contenido de la investigación

Las categorías analiticas utilizadas en esta investi-
gación fueron las siguientes:

La representación del trabajo, en donde la pre-
sencia más sobresaliente es la del padre, quien al tra-
bajar en el campo con los hijos, de aproximadamente
ocho años, va modelando esta representación, con la
característica impresionante de descuidar el cuerpo.

La mirada. Observamos que el "otro", sobre
todo el otro hombre es siempre un rival, un alguien
que convoca a la competencia, un referente incluso
para la conquista. En ese sentido, parece que el amigo
no existe, ya que siempre está amenazando con el robo
de su mujer "si usted pasea un hombre por su casa, lo
pasa por los cuartos, se lleva a la mujer". La única
oca- sión en la que encontramos que existe el amigo
es cuando hay pcsibilidades de solidaridad entre hom-
bres, cuando, por ejemplo, alguno trata de recuperar a
los hijos después de una separación. Este proceso de
recuperar para sí, para quitarle los hijos a la mujer, es
el único momen :o en donde aparece asistencia entre
hombres, le ayudan a esconder a los niños, le dan un
taxi gratis, van a declarar en favor de él, etcetera. En
todo lo demás el otro hombre siempre es un enemigo,
un hombre del q le habría que cuidarse.

3. La pelea callejera. El reto en la pelea callejera
tiene un carácter de mayor provocación que cualquier
otro insulto.

"Soy tan chiquitillo y el otro era un hombre gran-
de, él lo que quería era pegarme. Nos llevábamos
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muy bien, pero tal vez, por esa broma le caí mal.
Llegó, me metió dos codazos por el pecho y me
dice ¿qué es lo que usted quiere? Lo mismo que
usted, le dije. Si es lo mismo que quiero yo, enton-
ces, déle viaje, o sea peleemos. Yo estaba dispues-
to a lo que él quisiera y él se me cuadró. Pero en
eso se metió mi hermanillo. Bueno, no piensa que
ser hombre es pelear y tal vez, no sé... Mi herma-
no me dijo, anda jugando de hombre. Yo no an-
daba jugando de hombre, le dije. Yo sé que no
soy hombre pa él. Porque él era demasiado gran-
de. Yo le tenía miedo, la verdad."

La pelea callejera representa un modo de medirse
con otro hombre, a través de la fuerza física y ante la
mirada confirmatoria de los demás. Plantea la necesi-
dad de reafirmación y retribución narcisista por me-
dio de la mirada. La pelea callejera puede considerarse
como una especie de acto fetichizado, cuyo norte es la
restitución de la subjetividad que se siente dañada.

4. La representación del dinero, el hombre pro-
veedor y la salida del hogar de la crianza. Este proceso
es muy importante dentro de la construcción campe-
sina, que ellos denominan de "hijo doméstico". Según
los relatos recogidos, la estructura de la crianza quiere
decir que son sumisos, aceptan normas, no cuestio-
nan a los adultos, no son creativos, autónomos en su
cotidianidad. Al contrario, su fuerza y su cuerpo re-
presentan extensiones de un poder de otro, de una au-
toridad de la madre, del padre o de ambos. Del mismo
modo que lo es el dinero que ganan por su trabajo, el
cual es administrado en su totalidad por la autoridad.

Ese ser doméstico que en la cotidianidad permite
al grupo familiar enfrentar las demandas económicas
y de producción, se vuelve en una empresa indispen-
sable y no negociable. Ahí priva la autoridad de los
padres y prevalece el valor económico de los hijos
como fuerza laboral. De ahí que para quien lleve la
administración del hogar, los hijos se constituyen en
cuerpos.

En el esquema tradicional de crianza, ésta trans-
curría hacia adentro, centrípetamente y pareciera que
la mayoría de los hijos, para poder diferenciarse sólo
pudieran lograrlo a través de la separación física. Es
interesante que la mayoría de los sujetos, al llegar a la
adolescencia, se van abruptamente de sus hogares, ex-

pulsados a partir de una pelea o por conseguir un con-
trato para trabajar en una zona lejana. Sólo después de
esto pueden iniciar sus relaciones con mujeres, tener su
primera novia, establecer su primera convivencia, ini-
ciarse sexualmente en la prostitución, etcétera.

5. La mujer, dentro del ritual del cortejo, aparece
con una triple representación y, como un hilo atravie-
sa estas representaciones. Nosotros le llamamos la
"mujer-continuidad" y la "mujer-discontinuidad", y den-
tro de ésta aparecen otras dos categorías asociadas: la
mujer "juegaviva" y la prostituta.

Resulta central la pregunta ¿qué quiere la mujer de
él? Adivinar si es él lo que ella desea, o si lo va a recha-
zar. Esta pregunta lo abruma, lo paraliza, lo hace dar
miles de vueltas en el cortejo y esperar hasta que, por
lo común, la mujer sea quien le de una señal para aproxi-
marse. Él no quiere arriesgar, pero no es una mujer
concreta de la que huye o a quien se acerca, es una
mujer investida de representaciones múltiples.

Por su función la mujer-continuidad es la mujer
objeto de permanencia, objeto de displacer, objeto-
institución matrimonial; también ella es objeto-obe-
diencia y objeto que le pertenece, esta mujer coincide
con la denominación y con el estilo de vida de la mu-
jer doméstica, es la mujer elegida para la vida en pare-
ja, la relación duradera, el matrimonio y la procrea-
ción de los hijos.

En la relación con la mujer-continuidad los hom-
bres buscan la garantía de obediencia, es decir, de no
diferencia, una relación con un otro que no sea otro,
sino uno, como una especie de proyección de sí mis-
mo y la apuesta a que sólo en ese ámbito totalmente
controlado del hogar, él aparece como dueño y señor,
seguro de su poder. Todo esto se sostiene bajo la con-
signa de no cuestionarse lo íntimo y su sentir.

El hombre quiere tener los hijos con la mujer-con-
tinuidad. Los momentos que comúnmente definen los
entrevistados, como los más felices, siempre están re-
feridos al momento en que fueron al hospital a sacar a
un hijo. El momento más triste, cuando muere alguno
de sus hijos.

Esperan de la mujer una actitud de incondiciona-
lidad hacia él y a los hijos, que sea el soporte del hom-
bre, en donde se supone que el hombre sea el provee-
dor material único en una tarea laboral extenuante,
aturdidora y realizada con una cuota importante de
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sacrificio, en donde no contempla eventualidades de
desempleo o de quebrantos en la salud, sean transito-
rios o permanentes.

Los espacios para el disfrute de la vida cotidiana
están borrados y reducidos a su mínima expresión y
también los espacios para la experiencia erótica. La vida
junto a la mujer-continuidad supone una ruptura con
la vida de soltero, "de andariego'; llena de bailes, jue-
go, pasión. La mujer en este tipo de relación es repre-
sentada como celosa, que quiere atraparlo y tenerlo
sólo para ella, que se opone a todo otro contacto so-
cial, pero de quien no está dispuesto a separase.

Aquí surge la importancia de la mujer-discontinui-
dad. Es la representación de una mujer asociada a la
expresión del erotismo y por lo tanto, que sea objeto
anónimo, objeto-placer, objeto-efímero y objeto-cuer-
po. Está presente en los espacios de diversión, puede
ser la mujer que conocen y con la que se aprietan en
los bailes. Sin embargo, es la mujer con la que no se
casarían, ni tendrían sus hijos. Es la mujer para las re-
laciones extraconvivencia bajo el anonimato, pues no
desean ser asociados con ella más allá del propósito
inmediato de una salida, para ocultarla a los ojos de su
compañera. Pero con ella existe la posibilidad de una
relación más simétrica en el sexo, en el baile, en el ma-
nejo del dinero. De ella esperan pasión y ternura, bajo
cierta exclusividad, aunque pueda ser la esposa de un
amigo. Esta mujer encierra una paradoja, en tanto ofre-
ce un saber, con tensión e incertidumbre que atrae,
pero resulta amenazante, pues esta mujer puede dar
cuenta de sus fallas.

La mujer-juegaviva puede ser discontinuidad, pero
con otras características: puede poner al hombre en
entredicho, siempre es la que les quiere "serruchar el
piso", lo puede cuestionar, hacer sentir menos y no
accede fácilmente a su seducción. Esta mujer puede a
su vez ofrecer un saber sobre la "mujer". Algunos hom-
bres se plantean salir con muchas de estas mujeres,
porque cada una le va a enseñar algo, hasta aprender lo
suficiente que les asegure no ser rechazados.

En estos casos, el anonimato juega un papel im-
portante. Si se pierde el anonimato, automáticamente
se pierde también lo atractivo de la relación. De mane-
ra similar a lo que sucede con la prostituta, los hombres
pueden mostrar su debilidad, estar asustados, decirle
que no saben qué hacer, la hacen su confidente. Si se la

encuentran en otro momento, no la reconocen como
la misma, aunque esté sentada a su lado, no es ella.

6. La masculinidad y la discapacidad. Victor Seidler
ha señalado que "el cuerpo es parte de una naturaleza
considerada muerta. Como hombres aprendemos a
buscar nuestros fines y metas sinconsideración a lo
que nuestros cuerpos puedan estar diciéndonos".

Un caso especial pero típico

El cuerpo del cue hablan los entrevistados tiene una
representación siempre paradójica. Uno de ellos, Mi-
guel, sufrió de poliomielitis y su cuerpo presenta las
secuelas de discapacidad. La relación con su cuerpo
nos permite profundizar en la compleja representa-
ción y dinámica que se da entre la construcción de la
subjetividad masculina y su cuerpo fragmentado. Mi-
guel tenía 36 años, casado y siete hijos. Dos hechos
traumáticos dominan la globalidad de su discurso: la
muerte de su p idre de crianza cuando él tenía nueve
años y la enfermedad de poliomielitis, que lo ataca sien-
do él muy pequeño. A partir de estos elementos, apa-
rece un tercero, el rechazo de su madre como él re-
cuerda:

"si a mí me hubieran criado chiniado —como muy
cuidado— yo hubiera tenido mi hogar y qué hubiera
sido de mí. Andar ahí tal vez pidiendo algo, que a
mí no me gusta hacer. Sería como un caballito, como
yo no fui a la escuela, porque iba unos días y des-
pués a la cama. Entonces no aprendí ni las letras."

Por otro lado, destaca haber adquirido ciertas ha-
bilidades, come rapidez y precisión para el trabajo, las
que le han generado problemas en la relación con los
hermanos y en el trabajo:

"mire, yo tengo como una virtud que Dios me
dio y hay personas que no me la aceptan. Y es que
a mí el trabajo me rinde, si voy a volar cuchillo,
me rinde. Yo he volado pala como cualquier peón
que está bueno. Si voy a coger café, cojo 43 cajuelas.
Mis herma los, ninguno ha cogido eso."

Del amor, cortejo y el erotismo dijo:
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"Yo a los quince, cuando dejé de sufrir de las
apostemas que se me hacían en la pierna y la nalga,
tampoco fui feliz, porque yo veía que mis herma-
nos podían tener novia. Sacaban a las muchachas
a bailar y yo a ellos los veía felices y tranquilos. No
importaba que mamá los agarrara otro día y les
metiera una garroteada. Yo no, yo iba a un bailecito,
tal vez contento y cuando venía para atrás de re-
greso, venía triste. Me llenaba de vergüenza."

Describió de su vida de pareja:

"Esta doña, a mí hace tiempo me gustaba. Pero
nunca le había dicho nada, porque yo pensaba que
me iba a rechazar porque yo era renco y había
otros mejores que yo. Le hablé y vea el tortón que
nos jalamos. Ya tenemos siete. Ella me ve nor-
mal."

De los excesos en su vida y peleas dijo:

"Yo no me he muerto, no sé por qué. Yo creo
que nunca me voy a morir." Y más tarde relató
una larga cadena de accidentes.

La mención a este relato tiene un doble propósito:
ubicar los aspectos de la historia como significantes,
que aparecen como un valor y con características parti-
culares, y por otro lado, propiciar la reflexión en torno
a la masculinidad desde un lugar menos estereotipado.

En la representación de la masculinidad en la mo-
dernidad se ha construido al cuerpo como un instru-
mento para ser utilizado y controlado al libre antojo,
según la meta propuesta, sin más límite que el físico.
Sin embargo, el cuerpo debe ser desoído. Esta preten-
sión podría ser la que explica las actitudes y la conduc-
ta de burla y rechazo que Miguel ha sentido, que le
dicen que un hombre así no debiera ni salir a la calle.

En ese marco, la única relación posible con el cuer-
po es autodestructiva, implica su negación. Es decir,
en procura constante de mostrar la virilidad. Estos
hombres parecen vivir en una permanente evaluación
de sí mismos contra los propios límites del cuerpo en
lo concreto y desde lo imaginario, sosteniendo un sen-
tido de identidad masculina a través de la vigilancia y
la comparación, el medirse con otros. En ese sentido,

me planteo que el cuerpo de Miguel es visto como un
cuerpo-espejo, que horroriza, porque representa el
horror de lo que no queremos ver. Lo masculino no
atiende a las relaciones interpersonales, y por lo tanto,
desde la fuerza y el control el otro hombre siempre es
un rival, alguien de quien desconfiar. En estos casos,
ellos siempre están sometiéndose al riesgo y a la pelea
callejera.

Sin embargo, en el caso de Miguel esto no es posi-
ble. Cada vez que él reta para la pelea "me jalan una
pierna y quedo ahí sometido, tirado en un solo ser".
Entonces, lo que es una herramienta de restitución de
la subjetividad y del narcicismo, para Miguel disca-
pacitado esto no es posible. Se encuentra en la para-
doja de que el hombre reniega de su cuerpo, pero es su
esclavo. Logra funcionar como si el cuerpo no existie-
ra, pero se lo encuentra a cada paso, recurriendo a la
temeridad y a la pelea callejera para restituir su mascu-
linidad amenazada.

Las secuelas de polio en el cuerpo de Miguel re-
presentan la expresión popular de "andar renco toda
la vida", pues él señaló que "me dio polio desde que
empecé a andar". Los otros no quieren ver el cuerpo
de Miguel y lo expresan con el golpe. Él mismo renie-
ga de su situación y a través de sobresfuerzos y expo-
sición al riesgo pretende sobrecompensar o sublimar
su falta. Así aparece ante sus ojos, no como discapa-
citado, sino como un superdotado, con una virtud que
Dios le dio y por eso dice "a mí el trabajo me rinde".
Es quien recoge más café que cualquiera de los her-
manos, pelea mejor e incluso puede ser atropellado
por un trailer y sobrevivir. A pesar de las limitaciones
y del dolor físico, él va cada día a trabajar, se ha estruc-
turado como proveedor, e independientemente de su
condición física, puede alimentar a sus siete hijos. Él
lucha por compensar la marca de una falta al desarro-
llar otras habilidades, a pesar del riesgo ante la propia
muerte.

En las historias que narraron los entrevistados se
observa cómo en la competencia permanente que sos-
tienen con otros hombres en la pelea callejera, sean
amigos o no, se revela la lucha de poder con otro hom-
bre, en un papel protagónico de la construcción mas-
culina dentro del contexto en que viven. ¿Habría una
posible salida para los hombres dentro de la fraudu-
lenta promesa masculina de la modernidad?
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EXPERIENCIAS DEL TRABAJO DE MASCULINIDADES EN BOLIVIA
JAIME MIGUEL TELLERÍA1

Caracterización del contexto de estudio

Bolivia es un país que no se ha tipificado como un
lugar donde exista un fuerte movimiento feminista,
radical y organizado. Sin embargo, en Bolivia muchísi-
mas mujeres han sido activistas por la justicia social, el
caso más conocido es el de Domitila de Chungara.

Bolivia fue el primer país de América Latina en e-
legir democráticamente a una mujer como Presiden-
ta. En la ciudad de La Paz tuvimos una primera alcal-
desa elegida democráticamente. Actualmente conta-
mos con otra, pero que llegó por contubernios políti-
cos. Hace dos meses, en marzo, se aprobó la ley de
participación de 30% de mujeres en las listas políticas
electorales. Es decir, cada partido político debe con-
tar con un 30% de candidatas mujeres para participar
en el mundo político. En el Parlamento contamos con
una amplia representación de mujeres de origen indí-
gena.

Para junio de 1997 se realizarán elecciones, en don-
de una mujer aimará "pollera", que usa ropa típica de
la mujer campesina boliviana, es candidata presiden-
cial. En este sentido, Bolivia tiene una trayectoria muy
interesante de participación activa de las mujeres.

Imagino que como en otros países también, se ha
atribuido algún contenido de género a la lucha por la
reivindicación de las mujeres sin que sea totalmente
correcto. Sin embargo, Bolivia es un país de experi-
mentos, por ejemplo actualmente contamos con un
presidente, que ha vivido toda su vida en Estados Uni-
dos. Si le escuchan, mejor hablan el inglés que el caste-
llano. Al mismo tiempo tenemos de vicepresidente a
un hombre indígena aimará.

Bolivia tiene un Ministerio de Desarrollo Huma-
no, un Ministerio de Desarrollo Sostenible, una Secre-

' Investigador antropólogo, activista y promotor del tema de
masculinidades, director del Centro de Investigación Social,
Tecnología Apropiada y Capacitación (CISTAC), en la Paz, Bolivia.

taría de Asuntos de Género. Por ello afirmo que Boli-
via es un país bastante dinámico, innovador.

En Bolivia, los hombres representamos 49% de
la población y siempre hemos ejercido el patriarcado.
Siempre hemos estado en el poder, desde tiempos
ancestrales con los incas de Tiahuanaco en la parte
occidental, con los guaraníes, los mujeños y otros pue-
blos étnicos en la parte oriental. Los españoles nos
trajeron nuevas formas de ver el mundo. Se dice que
nos trajeron baratijas y el machismo, aunque debiéra-
mos estudiar si el machismo no existía antes con los
indígenas. Aprendimos a ser más hombres, a entender
que los hombres teníamos que ser productivos y más,
y las mujeres rnás reproductivas.

Durante el coloniaje se dicotomiza demasiado
nuestro mundo, se manejan las oposiciones blanco-
negro, indio-criollo, hombre- mujer, sin tomar en cuen-
ta los principios originarios de las culturas previas.

Bolivia y Guatemala son los países con más altos
porcentajes de población indígena, en Bolivia alcanza
hasta 80. Con una complejidad de grupos étnicos, con
sus lenguas, idiomas y culturas. Se presenta también
una resistencia cultural fuerte y profunda, y somos re-
sultado de esta experiencia.

Actualmente vivimos un proceso muy agudo de
urbanización, hasta hace cinco años todavía era bási-
camente rural, pero este año empezamos con 52% de
población urbzna.

En Bolivia, como en cualquier otro país latino, te-
nemos una tendencia muy fuerte en la educación para
inhabilitar a los hombres en el mundo privado. Por ejem-
plo, con frases del tipo de tú no cambies los pañales del bebé,

porque tú no saber, yo lo voy a hacer. Los hombres no tienen por

qué estar en la coina. Estas constantes inhabilitaciones a
los hombres en el mundo privado se relacionan con
situaciones bastante agudas en el mundo politico.

Esto nos 1 eva a repensar la situación y condición
en la que nos encontramos hombres y mujeres. El
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movimiento de mujeres lleva varios años trabajando y

a partir de su experiencia, recuperamos los cinco gran-

des momentos en que nos inscribimos:
El primero fue en donde se denuncia y explica la

problemática de la mujer. El segundo, en donde se

interpretan los problemas de las mujeres en relación

con los hombres. El tercero analiza la relación inter-

genérica. El cuarto se propone revertir las relaciones

desigualitarias entre mujeres y hombres, a partir de un

empoderamiento de las mujeres. El quinto momento

surge de nuestra sugerencia, en donde proponemos
entender la problemática de los hombres y su relación

inter e intragenérica. Más o menos a partir de 1990

hemos iniciado este trabajo, como un grupo mascu-

linista, pues todavía no somos un movimiento, aun-
que somos varios hombres y mujeres que creemos en

esta propuesta.
En Bolivia el proceso se da de la siguiente forma,

aunque parece que también ocurre en América Latina.

Contamos con un gran movimiento de mujeres, y una
parte que podemos llamar feminismo, aunque no po-
demos afirmar si es mayoritario o minoritario. No toda

mujer es feminista, ni toda feminista necesariamente

se va a identificar con el movimiento de las mujeres.
El aporte reside en la construcción de la teoría de gé-

nero. En este proceso, tenemos que entender que los
masculinistas o los hombres, que estamos intentando
construir este movimiento, surgimos de la perspectiva
de género, pero no implica que seamos parte del pro-

ceso de feminismo o del movimiento de mujeres.

La experiencia del trabajo en grupo de hombres

Podemos asumir, como señala Michael Kimmel, que
cuando los hombres son feministas o profeministas

se puede recuperar el discurso feminista, aunque se

atribuyan para sí llevar adelante el proyecto de equidad
de género. Algunos hombres en Bolivia estamos in-

tentando colocarnos en esta perspectiva de género. Al-

gunos otros, como el grupo "Óleo" se definen como

oprimidos y se oponen a las propuestas del feminismo
y del movimiento de mujeres.

Es decir, estamos tratando de ubicarnos como gru-
po en un espacio social y en un contexto teórico. En
los últimos años, se ha entendido el género como una

referencia exclusiva para las mujeres, de su condición

y situación. Sin embargo, consideramos que también

existe el género masculino, aunque en Bolivia seamos

los hombres 49% de la población. Además, existen en-

trecruzamientos tanto generacionales como étnicos.

A partir de 1991 constituimos el Comité Nacional

de Defensa de los Derechos Reproductivos, para pre-

parar la propuesta gubernamental a las reuniones de

El Cairo y de Beijing, de manera que Bolivia fue uno

de los países signatarios más vanguardistas.

El objetivo básico era lograr el reconocimiento de
que los hombres y mujeres tuvieran la capacidad de

defender, promover y ejercer sus derechos reproductivos.

Suponíamos que los hombres ya los asumían y vivían,
por lo que en todo caso, las mujeres eran quienes de-

berían aprender y saber qué eran los derechos repro-

ductivos, para poder promoverlos.
El Centro de Investigación Social, Tecnología

Apropiada y Capacitación (CISTAC) es una organiza-

ción no gubernamental dedicada a producir materiales

educativos sobre los temas de salud y sexualidad, con
énfasis en la participación de los hombres. Por ejem-

plo, en el tema del aborto, que reconocemos como

una reivindicación de decisión última de la mujer, con-
sideramos la participación del hombre en un embara-
zo no deseado.

En un primer taller para hombres, que CISTAC
realizó con el nombre de "Realidades y vivencias de la

sexualidad masculina", nos encontramos que los hom-

bres tenían enormes carencias de información, defi-

ciencias, miedos y angustias sobre lo que era su sexua-
lidad y la reproducción.

En 1995, un compañero, Henri Pers y yo, comen-

zamos a pensar si nuestro trabajo era de "masculinis-

mo". Nos propusimos una línea política a partir del pro-

ceso de conocernos a nosotros mismos como hom-
bres, para poder hablar de desarrollo. Resultó necesa-

rio leer profunda y eficientemente al feminismo y rea-
lizar una investigación sobre los hombres.

Cuando solicitamos el financiamiento inicial por

diez mil dólares, nos respondieron que era demasiado

dinero para hombres, siendo que la prioridad en Boli-
via son las mujeres y que los hombres llevábamos dos

mil años manejando el dinero y la economía. Nos baja-

mos a cinco mil dólares y nos contestaron que se apro-
baría si se investigaba a los indígenas, que ocupan el
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segundo lugar de prioridad. Terminamos aceptando
dos mil cien dólares para realizar la investigación so-
bre los hombres. Además de anecdótico, este proceso
revela lo difícil que resulta incluir en la agenda política,
en esta "olla de grillos", de forma pública, el tema de
las masculinidades.

Nuestra propuesta se centra en realizar una estra-
tegia de advocacy, a nivel de líderes -hombres y mujeres-
de opinión y tomadores de decisión en mi país, tanto
del ámbito gubernamental como de organismos no gu-
bernamentales internacionales y locales, para que se
incluya el tema de masculinidades, como parte esen-
cial de la perspectiva de género. No sólo como un tema
novedoso, sino por el contenido político que conlleva.

Para realizar este proyecto es indispensable una
estrategia de (IEC), información, educación y comu-
nicación, para promover el tema elaborando materia-
les educativos y mensajes específicos y dirigidos a los
grupos con los que trabajamos. En estos materiales se
asume que los hombres pueden ser y son potenciales
asociados con el empoderamiento de las mujeres.

Llegamos a tener un programa de radio en la esta-
ción principal del país, en donde tratamos temas como
el poder político, paternidad, violencia y hombres,
sexualidad y hombres, etc. Además de promover talle-
res y actividades en todo el país. Llegamos también
hasta la sierra peruana, a Cuzco y Machu Picchu.

Participamos también en la campaña sobre la des-
penalización del aborto, el día 28 de septiembre, fijado
en toda América Latina. No podemos pensar que es
un tema de interés único y exclusivo de las mujeres, ya
que implica la participación de los hombres.

Para la década de los ochenta contábamos con una
extensa bibliografía sobre la posición y el empo-
deramiento de las mujeres, sin embargo con poco ma-
terial sobre los hombres. Hemos sabido de algunos
movimientos de hombres en Estados Unidos, como
el grupo "No más", que está contra el sexismo, en apo-
yo a las mujeres por la igualdad, en contra de la discri-
minación de gays y lesbianas. A partir de la publica-
ción de Shere Hite en 1992, El informe Hite sobre la sexua-
lidad masculina descubrimos que los hombres también
tenían problemas. Se había pensado que los hombres
no tienen problemas sexuales.

En Bolivia, varios movimientos ONG y de gru-
pos de base promovimos ante nuestra representación

oficial para que llevara la propuesta imprescindible de
involucrar a los hombres en las reuniones de El Cairo
y Beijing, que han sido dos espacios muy importantes
para promover la temática de la salud sexual y repro-
ductiva. Sin em pargo, ustedes saben que la principal
oposición a esta temática ha sido la Iglesia católica.
No obstante, en los últimos documentos de las Na-
ciones Unidas se encuentran ya presentes los concep-
tos de derechos sexuales y reproductivos para Améri-
ca Latina.

Sabemos que en otros países se está trabajando en
esta dirección. Menciono algunos de los casos: En
México, Daniel Cazés y otras personas han desarrolla-
do talleres de er ploración en masculinidades. CORIAC
cuenta con un espacio en Internet, además de su tra-
bajo cotidiano c on hombres violentos. De Nicaragua,
el grupo Cantera desde 1995 lleva talleres de masculi-
nidad. El grupo Domos de Chile y el Centro de Desa-
rrollo de la Mujer también realizan investigaciones pa-
recidas y han trabajado en destapar la "olla de grillos".
En Brasil y Colombia llevan programas muy serios de
clínicas de atención a la salud sexual de los hombres.
En Cuba realiz in diferentes actividades, y aunque el
tema de la identidad masculina no ha suscitado tantos
debates ni controversias como el de la mujer, algunos
investigadores avisaron que "en el próximo medio si-
glo van a ser los hombres el centro de atención".

Tenemos también noticias de África, en donde se
han desarrollad D varios trabajos en esta dirección. Por
ejemplo, en Zimbabwe se constituyó un foro de hom-
bres para el género. La segunda semana de mayo de
1997 se desarrolla en Mombasa un encuentro sobre
hombres y salud reproductiva, apoyado por agencias
de cooperación estadunidense.

En ese sentido, creemos que es importante crear
espacios para promover investigaciones, a partir del
autorreconocirriento, no sólo como sujetos individua-
les, sino también con una identidad de clase y de origen,
como señala Victor Seidler. Por ejemplo, en Estados
Unidos se ha cuestionado la ética del feminismo en las
investigaciones, lo que nos sirve de base para que los
hombres investigadores o que trabajamos con hombres,
para reflexionar sobre la forma en que vemos al otro y
la otra como objeto de investigación, cosificándolos y
objetivizándolo s. Debemos empezar a cuestionar si sólo
vemos al otro, al diferente, al investigar.
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Cuando nos remitimos a una racionalidad, a un

debate permanente para reflexionar profundamente

sobre si los hombres por naturaleza necesitamos cons-
tantemente codificar las cosas. Necesitamos contar con

conceptos. Digo "por naturaleza" pues desde chiqui-

tos nos hacen así, que tenemos que ponerle nombre a
las cosas. Es impresionante nuestra necesidad de nom-

brar todo. Recuerdo cuando hicimos el Primer Taller

Nacional sobre Masculinidades, todos los hombres ne-

cesitaban la respuesta a ¿qué eran las masculinidades?

Necesitábamos contar con una base teórica para tra-
bajar, pero no podíamos debatir sobre algo, que no

sabíamos qué era, aunque lo vivíamos.
Seguimos realizando talleres y usamos como es-

trategia el proceso de apoyar primero la participación

activa de agencias de financiamiento y después a la so-

ciedad civil de base. En este caso, logramos involucrar
a las Naciones Unidas, a fundaciones estadunidenses
para que se sensibilizaran en el tema. Para evitar suge-

rir nuevamente nuestra propuesta, como ya nos había

pasado.
¿Cuál fue la respuesta de las feministas de mi país?

Quiero citar a Susana Rance, amiga común de los par-

ticipantes en esta mesa:
Las feministas hemos querido dar un apoyo dis-

creto, cauto y solidario a los hombres y a las personas

que han decidido organizar el Primer Taller Nacional
sobre Masculinidades. Como mujeres feministas, va-

rias de nosotras hemos podido participar en trabajos

sobre nuestras propias construcciones genéricas de

identidades, sexualidades, derechos y políticas, desde

hace más de veinte años. En algunos casos, tenemos

ya una larga trayectoria de trabajo. Tenemos experien-

cias para aportar a los nuevos movimientos de cons-

trucciones genéricas y es por eso que deseamos en este

evento, aportar. Además, resulta ser una necesidad vi-

tal para nosotras las mujeres y, especialmente las femi-

nistas, involucrar el apoyo solidario de los hombres en
estas relaciones que nos afectan a las mujeres en for-

ma tan directa, tan corporal, tan política. Es por eso
que tenemos un interés muy propio en apoyar este tipo
de movimiento.

¿Qué dijeron los hombres que participaron? No

es fácil aprender a compartir el poder y a desaprender el ma-

chismo. Nos estamos lanzando hacia el estrellato con

esta propuesta de advocacy, para involucrar a la socie-
dad ci- vil boliviana en el tema, para promover activi-

dades de educación e investigación, como la que reali-

zaremos este año, sobre "Hombres en la amazonia
boliviana, indagando sobre la construcción de identi-

dades sexuales y la construcción de derechos sexua-

les". En donde es dificil entender como hombres la

construcción de nuestros derechos, si nosotros lo re-
ducimos a tener relaciones sexuales tres veces a la se-

mana y si consideramos que es obligación de nuestra

pareja darnos este placer. Debemos entender que la
comunicación y la elección debe ser participativa,
igualitaria y en equidad.
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TERCERA SECCIÓN

ALGUNAS DIMENSIONES
DE LA IDENTIDAD MASCULINA EN MÉXICO



VIOLENCIA MASCULINA

EDUARDO LIENDRO1

Introducción

Cuando planeamos hacer una mesa redonda sobre la
masculinidad en México, consideramos partir de las
experiencias de los ponentes, como investigadores o
desde la acción, como es mi caso. Desde hace cuatro
años hemos participado en el Colectivo de Hombres
por Relaciones Igualitarias (CORIAC), junto con Fran-
cisco Cervantes, Daniel Cazés, Pablo Herrera y mu-
chos compañeros más.

CORIAC surgió como una necesidad de contar
con un espacio entre hombres, para reflexionar y para
hallar la posibilidad de una nueva masculinidad. Con-
sideramos la importancia de la problemática de la vio-
lencia doméstica. Tema que ha sido desarrollado por
los grupos de mujeres, quienes nos preguntaban qué
es lo que pasa con los hombres que utilizan la violen-
cia en el espacio doméstico, qué tipo de apoyo y aten-
ción se les brinda en esta situación.

Anteriormente habíamos tenido experiencias en
grupos de reflexión de la masculinidad, pero resulta
complicado incidir en transformaciones, en cambios.
Decidimos abordar el problema de la violencia como
uno de los ejes principales del aprendizaje de la mas-
culinidad. Este eje nos permite abrir un campo muy
amplio que se relaciona con la sexualidad, el uso de los
tiempos y los espacios, con el trabajo, etc. Pero en par-
ticular, analizar cómo los hombres utilizamos la vio-
lencia en el espacio doméstico.

Desearía recordar que en las décadas de los seten-
ta y ochenta muchas de las acciones politicas se orien-
taban hacia el cambio de la macroestructura. Sin em-
bargo, muchos de los que militamos en esa época he-
mos tomado el camino inverso, que parte de los cam-

' Licenciado en antropología social de la Universidad de Chile,
fundador del Colectivo de Hombres por Relaciones Igualitarias
(CORIAC), ex-coordinador del seminario de Masculinidad del
PUEG, UNAM, becario de la Fundación MacArthur.

bios en la vida cotidiana y desde nosotros mismos, tra-
bajar junto con quienes están cerca de nosotros.

El Colectivo de Hombres
por Relaciones Igualitarias, A.C.

Esta posición plantea un desafío, en cuanto a conocer
a los otros hombres interesados en cambiar y compar-
tir con ellos nuestro propio cambio personal, sin ser
necesariamente complacientes. Para abrir CORIAC nos
tardamos un año, debido al temor por contar con un
espacio horizontal donde el otro también nos podía
confrontar. Sin embargo, ésta ha sido la experiencia
más fascinante, haciendo una relación dinámica y de
crecimiento personal para todos, en la búsqueda de
una forma de trabajo colectivo diferente basada en la
cooperación. Ésta implica conocer nuestras vidas per-
sonales, reconocer nuestras diferencias y formas de tra-
bajo, aceptar las perspectivas, independientemente de
la competencia. Practicar nuestro discurso ha sido un
ejercicio muy importante, más allá del compartir una
ideología.

Desde hace cuatro años contamos con un progra-
ma de apoyo para hombres dispuestos a relacionarse
de manera no violenta con su pareja, que consiste en
sesiones semanales, con una metodología específica.
En este sentido hemos compartido y modificado mo-
delos de trabajo con el grupo de San Francisco, Cali-
fornia, EU. También hemos realizado actividades so-
bre la paternidad, cursos de psicoprofilaxis para futu-
ros padres, talleres de masculinidad, salud y sexuali-
dad, conferencias en medios de comunicación, tanto
en el Distrito Federal como en diversas partes de la
República.

La problemática de la violencia puede analizarse
en diferentes niveles. En un nivel muy inmediato, per-
sonal, se parte de la forma en que aprendemos a ser
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hombres y a usar la violencia, la internalización de
creencias, valores y formas de conducta como hom-
bres en un proceso profundo de cada persona. Qui-
siera ejemplificarlo con el siguiente relato de un hom-
bre que llegó al CORIAC:

Nos levantamos el sábado en la mañana y nos dis-
pusimos a preparar el desayuno. De repente ella
me dice "¿por qué no abres una lata de frijoles?"
Y yo que soy torpe, traté de abrir la lata, pero no
pude. Entonces estaba lidiando conmigo mismo
por mi torpeza y en ese momento ella me pide
"entrégame esa lata. Tú no sabes ni siquiera abrir
una lata de frijoles". No sé cómo ese momento
me transformó, empecé a golpearla, le aventé la
lata y saltaron los frijoles por toda la cocina. No es
fácil entender qué pasó... Me sentí el hombre más
inútil y tonto de mi vida. Tal como mi padre me
decía muchas veces. En ese entonces sentía un
miedo increíble.

El segundo nivel se refiere a la discusión y el de-
bate en torno a la violencia doméstica en el ámbito de
las instituciones sociales y legales. Apenas en 1996 se
acaba de aprobar una nueva ley sobre la violencia do-
méstica. En coordinación con otros grupos hemos co-
incidido en plantear un programa de reeducación para
los hombres que serán sancionados por esta ley.

Algunos de nuestros compañeros realizan un pro-
grama semanal de radio y otros en la televisión, en
Canal 11. Estas actividades en los medios de comuni-
cación nos ha permitido reconocer el impacto en mu-
chos hombres y muchas familias que empiezan a ver
el problema de la violencia doméstica no sólo como la
victimización, sino como una responsabilidad de los
hombres.

El tercer nivel de trabajo es el cultural, que se rela-
ciona con las creencias y los valores vigentes en nues-
tra sociedad, vinculados con el machismo y los mode-
los construidos desde los medios de comunicación. El
reto reside en enfrentar la idea de que la violencia do-
méstica, del hombre hacia la mujer es parte de la cos-
tumbre.

Necesitamos involucrar a los hombres, con sus di-
ferentes contextos culturales, para que los cambios sean
internos y no externos a su persona. En el nivel social
estamos empezando a realizar actividades en la seguri-

dad pública, en relación con la Procuraduría de Justi-
cia y las policial. Actualmente, el problema de insegu-
ridad en esta ciudad es muy fuerte, no sólo por los
ladrones o lo que violentan, sino también por la peli-
grosidad de la propia policía. En ocasiones es más per-
judicial, cuando se trata de reprimir la violencia mis-
ma. Necesitamos crear una red de análisis de trabajo
sobre las propuestas, en particular sobre el nuevo cam-
bio de gobierno de la Ciudad de México para el próxi-
mo diciembre de 1997.

En cuanto a nuestra reflexión sobre la violencia,
hemos visto cómo la violencia forma parte en la estruc-
turación de la masculinidad. En la revisión teórica he-
mos encontrado diversas concepciones, desde la que
consideran como algo intrínseco de la masculinidad,
que no se puede separar. Desde una perspectiva femi-
nista radical, se considera que todo hombre es una
persona violenta potencial o un violador potencial. En
estas concepciones hay una referencia de las ideas do-
minantes, de 12 manera en que los hombres aprende-
mos ciertos códigos, para comportarnos y valorar. Pero
no estoy seguro de que todos los hombres sigamos
estas enseñanzas, sino que es un discurso politico re-
ferido a una ideología dominante, que no responde a
las diferentes experiencias de los individuos. Si bien
todos podemos llegar a utilizar la violencia desde pe-
queños, la experiencia de cada hombre es diferente.

Michael Kaufman señala que "todo acto de vio-
lencia es muchas cosas a la vez. Es el hombre indivi-
dual ejercienc o poder en las relaciones sexuales y al
mismo tiempo, la violencia de una sociedad jerárquica,
autoritaria, sexista, clasista, militarista, racista, imper-
sonal e insensata, proyectada a través de un hombre
individual hacia una mujer individual".'

Es decir, necesitamos deslindar el análisis social e
ideológico del análisis de las experiencias en la vida
cotidiana, pues en el primero se desdibujan las diferen-
cias de los hombres, quienes también presentan sub-
ordinación de clase, etnia, edad, preferencia sexual.

Por ello es necesario diferenciar la concepción
ideológica de la masculinidad, de la concepción que
nos permite aprender de las experiencias. De la idea
de la violenck como algo patológico, que es utilizada

' Kaufman, Michael (1989), Hombres, placer, poder), cambio, Santo
Domingo, Centro de Investigación para la acción Femenina, p.19.
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como una falta de control de los hombres, que resulta
en un problema psicologizado y que debe ser tratado
por especialistas. Esta perspectiva predomina en mu-
chas instituciones de salud pública, en donde es un pro-
blema de algunos hombres en cuanto a la violencia
física y no considera el amplio problema social.

En la psicología hay concepciones que consideran
que un hombre violento seguramente es el resultado de
un niño maltratado. Pero hay muchos hombres que de
niños fueron violentados pero que no son adultos vio-
lentos. Entonces, debemos buscar la perspectiva de que
la violencia puede ser un aprendizaje social, por lo que
también podemos aprender a cambiar y a relacionarnos

de manera no violenta. No lo limitamos a un proceso
escolar, sino a la forma en que hemos inter- nalizado la
violencia para solucionar nuestros conflictos.

El trabajo que realizamos en CORIAC parte del
reconocimiento de nuestra experiencia emocional,
aprender a negociar a partir de lo que sentimos y nece-
sitamos, de tener contacto con nuestra experiencia, más
allá de la comprensión racional que permita reconocer
a mi propio cuerpo y al cuerpo del otro y de la otra,
con sus experiencias propias. Sabemos que este pro-
ceso no es fácil en una cultura que nos ha enseñado a
relacionarnos de una manera fusionada, sin separar las
experiencias propias y las del otro.
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TODO POR SERVIR SE ACABA

BENNO DE KEIJZER1

Introducción

Salud y Género es un equipo mixto, situación que va-
loramos mucho, y hemos trabajado juntos desde hace
cinco años en la propuesta de realizar actividades tan-
to para hombres, para mujeres y mixtas, sobre la arti-
culación entre la salud y género, sobre los problemas
de salud mental, salud reproductiva y sexualidad.

Comenzamos trabajando con promotores de sa-
lud, en un contexto principalmente urbano, pero tam-
bién con personas que laboran en el desarrollo comu-
nitario, con jóvenes escolares, niños y niñas, internos
en el penal local de Jalapa, Veracruz de manera que
hemos adaptado progresivamente nuestra forma de
trabajo a cada grupo. Por ejemplo, con mujeres del
equipo impartiendo cursos a hombres, y hombres del
equipo con mujeres.

La reflexión sobre la masculinidad y la salud

El título de la ponencia "Todo por servir se acaba " es
una idea de Gabriela Rodríguez a partir de su trabajo
en una comunidad del estado de Puebla. Es una frase
que se usa para hablar de una herramienta o maquina-
ria, pero también del propio cuerpo. Quizá uno de los
trabajos más pesados es el corte de caña de azúcar y el
de la minería. Las jornadas comienzan alrededor de las
cuatro de la mañana, con la contratación de los corta-
dores y termina a las tres o cuatro de la tarde. Se les
paga a destajo. En Costa Rica observé una modalidad
más fina: a las cuadrillas se les paga colectivamente,
por lo que se evita a los capataces. Son los mismos com-
pañeros quienes vigilan el ritmo de trabajo. Si alguien

' Médico egresado de la Facultad de Medicina, UNAM, Maestro
en Antropología Social de la ENAH, integrante de Salud y Género,
A.C., docente del Instituto de Investigaciones Psicológicas de la
Universidad de Veracruz, consultor de The Population Council.

enfermaba o se accidentaba, en su periodo de recupe-
ración era incorporado a la cuadrilla de los niños, quie-
nes no pueden mantener el ritmo de los adultos. Aquí
tenemos una clara articulación entre lo que significa el
trabajo para los hombres y la dimensión de clase.

Esta perspectiva es la que nos preocupa en el equi-
po de Salud y Género, para evitar el riesgo de que se
degenere el análisis que privilegia al género y descuida
las relaciones de. clase. Los estudios feministas han re-
cuperado centralmente la dimensión de la pobreza y la
situación particular de las mujeres.

Las frases de todo por servir se acaba y hasta donde el

cuerpo aguante son frecuentes cuando se habla de la sa-
lud de los horri pres. Los hombres de mayor experien-
cia no permiten a los más jóvenes aplicar el herbicida
hasta que alcancen una estructura corporal de acuerdo
con la edad. ata actividad es un problema de salud
ocupacional muy masculino de estas zonas agrícolas.
Los aplicadore s de herbicida toman leche continua-
mente ya que r o cuentan con el equipo básico de se-
guridad y la ingesta les permite desintoxicarse ince-
santemente. El único equipo de seguridad que tienen
es un pañuelo para tapar la boca. Están desprotegidos
de la inhalaciór o de la intoxicación a través de la piel.
Los datos de intoxicaciones agudas y crónicas de Méxi-
co y América Central son bastante reveladores, indi-
can los daños progresivos y la mortalidad. Ésta es una
dimensión del trabajo en la vida de los hombres con
relación a la salud que debe profundizarse.

En Chiautla de Tapia e Izúcar de Matamoros, en
el sur del estado de Puebla, encontramos a los jóvenes
que acuden a los prostíbulos para tener relaciones a
"cuerno limpio", como ellos mismos dicen, pues les
gustan mucho la cuestión de los toros, montarlos re-
presenta un signo de masculinidad mayor. Pero tienen
relaciones sin condón, o como dicen en Veracruz a
pelo, aunque todavía no se ha detectado el primer caso
de Sida. En la población veracruzana donde trabaja-
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mos, de cerca de mil habitantes, una cuarta parte,
aproximadamente doscientas cincuenta personas, es-
tán trabajando en California, EU, por lo que tememos
la evolución e incubación del Sida en los próximos tres
años. Desde ahora intentamos convencerlos de usar el

condón, pero parece que necesitaremos del terrible
efecto demostrativo de los primeros muertos para que
lo consideren.

Las frases que he mencionado nos revelan mucho
de nuestra relación con el cuerpo, con ese cuerpo no
nuestro, y por ende, con la salud, no nuestra salud. Si
esta ponencia se redujera a la importancia que tiene la
salud en la identidad masculina, quizá terminaríamos
en cinco minutos, porque el autocuidado, la valora-
ción del cuerpo y su relación con la salud son concep-
tos casi inexistentes en nuestra socialización. Es algo
que aparece más en la socialización femenina, que cui-
da a otros y otras. En el caso de los hombres, sólo los
médicos andan cuidando a otros.

En el caso de la salud mental es muy claro que en
las capas más altas de la sociedad, la que va a terapia es
la mujer, quien manifiesta el síntoma y es la histérica,
mientras el hombre se queda aparentemente, muy tran-
quilo. En el nivel popular tratamos de hablar sobre
problemas de salud, evitando decir "lo mental", pues-
to que todo lo que se acerque a psicología hace que la
gente lo rechace, "no, pues yo no estoy loco"

Por cierto, es muy interesante saber de qué nos
enfermamos los médicos, lo que es la salud ocupacio-
nal en el campo de la medicina, cómo se suicidan los
psiquiatras, los infartos de los cirujanos. Ésta es una
dimensión interesante de la masculinidad, que apenas
hemos podido comentar con los pocos médicos que
han llegado a nuestros talleres.

La salud aparece frecuentemente entre los hom-
bres como un ritual para el brindis, "salud" nos la pasa-
mos diciendo, brindando por la salud del otro en me-
dio de una mesa de tragos. Quizá los pocos que se pre-
ocupan obsesivamente por la salud son los que se dedi-
can al fisicoculturismo, aunque parezca más un proce-
so de arquitectura corporal demostrativa para los otros
hombres, que ante las mujeres. Quieren convertirse en
Charles Atlas en dos meses, en especial cuando los que
de repente estamos teniendo panza y queremos recu-
perar nuestro cuerpo joven. En dos meses, lo que se
logra son problemas muy serios de desgarres muscula-

res, de hernia de disco. A mi práctica de acupunturismo
están llegando también jóvenes de 18 a 20 años que
intensivamente quieren convenirse en Hércules.

Existe otra dimensión del cuerpo, que apenas ha
salido como tema en los talleres y es más o menos
oculto al mundo femenino. Es algo que he llamado
"las olimpiadas de la masculinidad", como la parte go-
zosa de nuestro cuerpo. Si los hombres recordamos
algunos ritos de nuestra infancia y adolescencia sobre
los momentos de disfrute de las manifestaciones del
cuerpo, prohibidas a las mujeres, como el lema olímpi-
co de orinar lo más lejos, eructar lo más fuerte y eya-
cular lo más rápido. Son jornadas que podrían supo-
ner una variante superficial de intimidad masculina.
Pero la forma en que la identidad masculina repercute
en la salud, y no sólo en la salud de los hombres, se
expresa en un amplio inventario de problemas de sa-
lud masculina, donde el género sí determina, influye e
interviene.

Hace cerca de seis años, propuse por primera vez
la posibilidad de realizar un taller sobre hombres y sa-
lud, obtuve una carcajada general en una asamblea de
grupos de salud. En ese momento sólo se me ocurría
hablar sobre el cáncer de próstata, pero al analizar las
estadísticas de nuestro país aparecen problemas, que
por el momento no voy a detallar, que se manifiestan
en muertes por accidentes, suicidios, homicidios. Como
tercera causa de muerte entre hombres de 25 a 34 años
está el VIH-Sida infectados en la década anterior. Toda
la influencia del alcohol, los problemas del corazón,
de la bomba que impulsa la sangre (los otros proble-
mas del corazón no entran todavía en el panorama), el
cáncer pulmonar y el cáncer prostático son una serie
de enfermedades fuertemente presentes y que deter-
minan esta sobrevida menor de los hombres.

¿Sería posible una politica de salud dirigida hacia
la población masculina? La Secretaría de Salud nos in-
forma sobre el Programa Nacional de Vasectomía co-
mo la resolución definitiva de la salud reproductiva de
los hombres. Pero, ¿qué sobre el cáncer de próstata?,
¿dónde están los estudios y programas de atención de
la andropausia?, la que se conoce con tres nombres, la
andropausia, la biopausia y en un folleto de Brasil la
llama menopausia masculina.

Encontramos campañas sueltas con logotipos, no
aptos para miopes, en las cajetillas de cigarros y en las
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botellas de "este producto es dañino para su salud".
Pero, ¿quién puede contra la publicidad de Marlboro?
Aunque ya sabemos que el hombre-Marlboro murió
de cáncer pulmonar.

Los hombres aparecemos en los sistemas de se-
guridad social como mano de obra, idea sobre la que
se fundan originalmente estas instituciones. Es intere-
sante ver los mapas con los porcentajes de pérdida
corporal por accidente: si pierdo un dedo, vale tanto,
si pierdo la mano, otro tanto. Como las vacas en la
carnicería. A esto se reduce el hombre como máquina.
No como sujeto, puesto que es muy difícil lograr una
incapacidad permanente. En las tabulaciones sólo se
considera una enfermedad pulmonar relacionada a cier-
tos polvos químicos.

Una experiencia particular

En esta perspectiva, hay un trabajo interesante y pare-
ce que las cosas comienzan a cambiar. Hace casi dos
años ocurrió algo inédito. Se reunieron cerca de qui-
nientos hombres y mujeres de diferentes profesiones
relacionadas con la salud, muchos del medio rural, de
instituciones gubernamentales y no gubernamentales
e incluyeron a minoría étnicas y gays. Se reunieron para
hablar y presentar su experiencia en torno a la salud.
Esta reunión se planteó desde la Secretaría de Salud
para compartir durante dos días toda una serie de ele-
mentos de la salud masculina, propusieron acciones
que se están convirtiendo en una política de salud con
perspectiva de género para los hombres. Sin afectar el
financiamiento para los programas de las mujeres. Este
evento ocurrió en agosto de 1995 en Australia y ha
sido poco difundido.

Contamos con una copia de las ponencias, algu-
nas tienen títulos tan sugerentes como "La emergen-
cia de la salud masculina", "Historia de una epidemia
bienvenida", "Arriesgando la salud", "Hombres jó-
venes y masculinidad", "Si bebes eres un perfecto
idiota y seguramente masculino", "Salud mental: do-
lor privado y vergüenza pública", "La salud de los
hombres mayores", "Estoicismo vs envejecimiento
exitoso".

Se tratan aspectos de salud indígena, salud urba-
na, salud de los jóvenes, salud de los gays, salud en el

trabajo y sobre .in tema que al inicio estaba subsumido
y después ocup 5 la prioridad, fue la salud mental. Para
trabajar con hombres no es suficiente la sexualidad, la
salud sexual o la salud reproductiva, sino que debe-
mos profundizar hacia la emotividad.

Las actividades de Salud y Género

Varios de los integrantes de Salud y Género veníamos
de un equipo de salud mental. El trabajo que nos per-
mitió abrir la puerta para trabajar con hombres, hablar
en primera persona sin estar alcoholizados y darnos
espacios para hacer chistes y albures para seguir con el
trabajo serio.

Hemos ensayado y consolidado una serie de téc-
nicas de trabajo, ejercicios para tocar el manejo de las
emociones y evidenciar cómo la mayoría de los hom-
bres nos especializamos en ocultar el miedo, la triste-
za. Podemos manejar más o menos bien la alegría. Mu-
chos tienen problemas con la demostración del afecto
sin tomar alcohol. El enojo generalmente está a flor
de piel. En los talleres tenemos la oportunidad de ha-
blar sobre cómo aprendí a manejar estas emociones,
que no son ni masculinas ni femeninas, sino humanas.

A continuación quiero describir algunas de las téc-
nicas que utilizamos con mayor frecuencia. Una de ellas
la llamamos "cuerpo de hombre" o en su caso "cuerpo
de mujer", en donde se van relacionando las caracte-
rísticas supuestas de lo que debe ser, con sus proble-
mas de salud y van apareciendo las relaciones con con-
ceptos como el ser jefe, el mandar, la soledad, el estrés,
etc. También, 	 este hombre colectivo, que nos está
reflejando, varaos viendo la cuestión del alcohol.

La siguierre técnica la llamamos "el túnel del tiem-
po" y se propone realizar un recorrido de la historia
personal sobre el significado de ser hombre. Es fre-
cuente que en el momento de profundizar lleguemos al
silencio, puesto que arribamos a una terrible concre-
ción de nuestros propios padres, hermanos, amigos.

Lo que hemos visto en los talleres sobre el tema
de la paternidad se refiere a la experiencia temprana, a
nuestra experiencia como hijos. Cuando reflexionamos
sobre cómo somos como padres actualmente, algu-
nos nos damos cuenta que terminamos actuando igual
que nuestro padre, y repetimos cosas que no nos gus-
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taban como hijos. Ahí empieza a surgir la idea de una

manera futura de ser padres.

Estos talleres sirven para relacionar cosas que nor-

malmente vemos dispersas. Podemos profundizar en

ciertas áreas, como el dolor, el costo de la masculini-

dad no para convertirnos en las "víctimas de fin de

siglo", sino para analizar el sufrimiento de la masculi-

nidad, las relaciones de poder.

Otro eje que consideramos relevante es el de las

posibilidades de la equidad en la paternidad, a nivel de

nuestra sexualidad, la comunicación entre hombres y
mujeres en relaciones diferentes.

Nuestros pasos no son rápidos, pues es largo el

periodo de reflexión autocrítica y de aprendizaje. No
queremos hablar de masculinismo como relativo al fe-

minismo, sino de estudios de hombres y de grupos de

reflexión de hombres. ¿Debiera haber un movimiento
de hombres? ¿Cómo sería? ¿Surgirá pronto? Debemos

contar con mayor claridad y animarnos con los pro-

yectos de lo que llamo "los hongos posteriores al agua-
cero del feminismo". Muchos de nosotros somos los
compañeros y a veces los excompañeros de feminis-

tas, quienes nos han estado moviendo, facipulando, ma-
nejando, empujando hacia una reflexión. Vivimos y ob-
servamos los costos de la inequidad para hombres y

mujeres, contamos con muchos ejemplos, como cuan-

do los legisladores hombres salen de las Cámaras a

discutir la reglamentación sobre la violencia domésti-

ca, cuando se escinden los grupos de trabajo mixtos,

cuando apenas se rompe el silencio sobre el hostiga-

miento y la violación de hombres y mujeres en la Ma-

rina y la Armada.

Día a día se manifiestan los problemas, pero tam-

bién los procesos de cambio, aunque como una res-

puesta incompleta y tardía hacia el feminismo. Hay otras

transiciones en marcha, como la urbanización, los cam-

bios en el tamaño de la familia, el trabajo femenino, la
migración, el uso de anticonceptivos. Estos cambios

hablan de un proceso hacia relaciones con mayor equi-

dad, entre los jóvenes, en la negociación a nivel fami-

liar, en el trabajo doméstico oculto o clandestino de

muchos hombres.
Hombres campesinos nos han preguntado sobre

cuándo trabajaremos con ellos, puesto que las femi-
nistas ya han trabajado con sus mujeres. Nuestro tra-

bajo puede ayudar a abrir espacios para reflexionar,

apoyar y darle mayor riqueza a estos cambios. Michel

Bograt dijo que"este proceso puede transcurrir con
enojo, confusión, hipocresía y dolor. Pero no carece
de muchos momentos de regocijo y de promesa".
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SEXUALIDAD E IDENTIDAD MASCULINA
JUAN CARLOS HERNÁNDEZ1

Introducción

La investigación que realizamos en Xochiquetzal, se
ha centrado en la pregunta de: ¿cuánto marca la sexua-
lidad a la identidad masculina?, ¿cómo determina a la
práctica sexual? Todavía no hemos encontrado respues-
tas satisfactorias.

Carlos Monsiváis afirma en Masculinidades en Méxi-
co: reflexiones sobre un estudio de caso que uno se recibe de
hombre pero de qué hombres se recibe uno. Durante
el porfiriato se generó una imagen de hombre mexica-
no estereotipada, personificado por el ranchero de las
zonas rurales de Jalisco y del Bajío, aderezado con un
refinado afrancesamiento que concluyó en los trajes
taurinos llenos de luces que viste el mariachi mexica-
no. Esta etiqueta fue distorsionada aún más al ser
caricaturizados los calzonudos revolucionarios que
entraron a la Ciudad de México para asegurar y cele-
brar a un gobierno revolucionario.

Los hombres de calzón de manta y sombrero
grande, con una visión especial del tiempo y del tra-
bajo, contrastaban con los sajones que invadían el oeste
de Norteamérica, con su ética calvinista de vivir para
trabajar, no de trabajar para vivir. Esta imagen distor-
sionada del mexicano ha sido llevada a las pantallas
de televisión de todo el mundo a través de las carica-
turas de Speedy González. Son los mexicanos flojos
que duermen todo el día junto al cactus, muy hábiles
para seducir mujeres con su canto. En una "profecía
auto- cumplida" y por la necesidad nacionalista de este
siglo para percibirnos como una sola nación bien uni-
ficada.

' Psicólogo social de la Universidad Autónoma de México-
Xochimilco, con estudios de teología en la Universidad Pontificia
Urbaniana de Roma, fundador y presidente del Centro de Estudios
Sociales Xochiquetzal, A.0 de Xalapa, Veracruz.

La idea de nación y masculinidad

La idea de una masculinidad mexicana, la idea de José
Vasconcelos del hombre de la raza de bronce, un varón
mestizo, urbano popular de preferencia obrero y socia-
lista, retratado en los murales de los edificios históricos
de la Ciudad de México y de Guadalajara, básicamente,
son mitos sobre la masculinidad del mexicano que nos
los repetimos y llegamos a creerlos en continuos actos
de introyección. Aquellos valores que nos presentan,
¿deben ser los, valores de los hombres en México? In-
cluso algunos académicos mexicanos que provienen de
lugares donde no se cumple este estereotipo, los avalan
al entrar a la academia. Ya sean el mariachi el ranchero
huevón, flojo dormido debajo del cactus. El varón na-
cido en territorio nacional que no es osado, que no se
vuelve temerario cargando una pistola al cinto, que es
tierno de cló set, incapaz de expresar sus emociones,
aquel mexicano que si lo han de matar mañana, que lo
maten de una vez. ¿Con quién se identifica? Se repite a
sí mismo toda la vida, a través de las imágenes de Pedros
Infantes y chavos del ocho, las características que tiene
que poseer para ser mexicano: golpear a su mujer, be-
ber mucho trago, ser enamoradizo, etcétera.

A la llegada del cristianismo en nuestro país exis-
tían varias formas de masculinidad, delimitadas regio-
nal y culturalmente, pero fueron exterminadas poco a
poco. Conforme la única ley válida que se ha ido im-
poniendo, solo se vale una forma de masculinidad,
porque sólo hay un Dios y además es hombre. Por-
que sólo hay una verdad, porque sólo hay una iglesia,
debe haber sólo un partido político. Y también sólo
debe haber una pareja y las expresiones humanas con
el cristianismo y los monoteísmos han quedado redu-
cidas a su mínima expresión. De todas las posibilida-
des, sólo se vale una. La policultura mexicana en este
sentido es pobre ya que la cultura sexual se reduce a
un solo modelo.
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¿Cuáles tipos de masculinidades existían antes de
la llegada del imperio cristiano a nuestras tierras? El
imperio cristiano en cualquiera de sus formas: católi-
cos, evangélicos, calvinistas, luteranos, lo que hayan
sido. Estas formas se han sincretizado en nuestras re-
giones apartadas o poco estudiadas. Es decir, el este-
reotipo de ser hombre se ha sincretizado con todas
estas formas regionales y culturales que existían de la
masculinidad.

Eduardo Galeano narra en sus Memorias del Fuego

cómo en distintas ocasiones y regiones, los indios de
estas tierras, que después se llamaron americanas, se
revelaron contra la inquisición católica por imponer-
les una sola forma de relacionarse sexualmente.

1599 en Santa Martha hacen la guerra para hacer
el amor. La rebelión estalla en las costas del Caribe y
los truenos sacuden la sierra nevada. Los indios se al-
zan por la libertad del amor, en la fiesta de la luna llena
bailan los dioses en el cuerpo del jefe cuchasique y dan
magia a sus brazos. Desde los pueblos de Jeriboca y
Banda las voces de la guerra despiertan la tierra de los
indios tairona y sacuden a masinga y a masinguilla, a
saca y a mamasaca, mendiguaca y rotama. El jefe cuchi-
saque viste la piel del jaguar, flechas que silban, flechas
que queman, flechas que envenenan.

Los tairona incendian capillas, rompen cruces y
ma- tan frailes, peleando contra el dios enemigo que
les prohibe las costumbres. Desde lo más lejano de los
tiempos en estas tierras se divorciaba quien quería y
hacían el amor los hermanos si tenían ganas y la mujer
con el hombre, o el hombre con el hombre, o la mujer
con la mujer. Así fue en estas tierras, hasta que llega-
ron los hombres de negro y los hombres de hierro,
que arrojaban a los perros a quienes aman como nues-
tros antepasados amaban. Los tairona celebran las pri-
meras victorias en sus templos, que el enemigo llama
casas del diablo. Tocan la flauta en los huesos de los
vencidos, beben vino de maíz, chicha tal vez por Sud-
américa. Y danzan al son de los tambores y las trom-
petas de caracoles. Se determina exterminio por el fue-
go y después de 75 años de guerra se les liquida. Des-
pués de una guerra continua se les fue llevando cada
vez más a la sierra. Donde ellos dicen que no hay
pescado ni tierra buena y finalmente es un pueblo que
hoy no tiene descendientes.

Eduardo Galeano va narrrando cómo en Chile se
"prohibió jugar la chueca, el juego de pelota local, para
que se eviten pecados tan contra la honra de Dios nues-
tro señor y porque es una indecencia que en la chueca
se junten hombres y mujeres casi desnudos, vestidos
apenas de plumas y pieles de animales, en los que fun-
dan la aventura de ganar".

Luego escribe sobre los indios hurones de Cana-
dá. Es interesante ver cómo mujeres y hombres com-
partían el poder de las decisiones, incluso el poder po-
litico económico, o de sus fiestas orgiásticas, que vi-
vían desnudos, aspectos que fueron narrados por los
jesuitas franceses que llegaron al sur de Canadá. Son
muchos más los ejemplos de formas de vida que aho-
ra pensamos que no existieron, o que todo el mundo
siempre ha sido como es el estoicismo cristiano. ¿En
dónde encontramos estas mentalidades prehispánicas
o precristianas todavía? Seguramente con los hombres
que trabajamos, en la mezcla de la profecía autocum-
plida del deber ser mexicano y lo que mis padres me
enseñaron de cómo lo hacían mis abuelos.

La experiencia en algunas comunidades
de la costa de Veracruz, México

En Veracruz hay un Sindicato Único de Mayates del
Estero, el único que hasta tiene sucursales. Ellos no son
putos, pero se dice "ellos", o sea no son maricones. Son
mayates por toda la vida, por generaciones han existido,
como le dicen allá "la mayatería", o la bisexualidad lo-
cal. No hay una generación donde no hayan salido bue-
nos mayates reconocidos mundialmente. Ahí en el este-
ro los hombres reconocen sus prácticas sexuales entre
varones como algo que simplemente sucede, se da y se
dio, desde sus abuelos y los abuelos de sus abuelos.

Miguel, de la comunidad de Las Jaras en Veracruz
nos narra lo que es un mayate o un sapo:

Los mayates son los que se meten con los gays
homosexuales. Un sapo también es mayate, se lla-
man sapos, porque hay grandes y se les montan
arriba a los sapitos. Haz de cuenta que es macho
con macho. Haz de cuenta que un sapo va cargan-
do a otro sapo. Porque los sapos comen caca y
los mayates no la comen, pero la sacan.
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Y ¿tienen novia los mayates?

Algunos se dedican más a los gays. Algunos no,
más por decir si les falta una moneda, con tal de
chingar un chupe, que les inviten una cerveza o
algo así. Entonces pues yo pienso que cada quien
es su gusto. Porque yo por decir ando con mi
chava. Pero sí cotorreo con los gays. Simplemente
cotorreo con ellos, qué onda y la madre. Pero
nunca me ha gustado. Entonces pos si ellos andan
con un gay y con su chava. Pos eso ya es cuestión
y problema de la chava y de él. Si anda con una se
le van a generar problemas. Pero además la puede
hasta contagiar de alguna enfermedad que tenga
algún gay. Y es que aquí, si no tienes la enferme-
dad, te la ponen.

De acuerdo con nuestras observaciones en las co-
munidades trabajadas se convive cotidianamente con
la figura del mayate. Algunos afirman que todos los
hombres tienen que probar esa experiencia como par-
te de su adolescencia. De hecho, un gran número de
hombres pueden platicar anécdotas de haber tenido
relaciones sexuales con otro hombre. Los hombres casi
siempre la justifican, que fue por dinero, aunque en
realidad no hubiera habido pago de por medio. O que
me invitó la borrachera, porque me dio algo a cambio,
una chela, una camisa, un viaje o simplemente por ca-
lentura. Estaba caliente y él estaba ahí y me quitó la
calentura. Las mujeres también hablan sobre los
mayates, en su discurso pudimos apreciar que justifi-
can la actitud de los mayates, argumentando que lo
hacen porque son flojos y les gusta el dinero fácil, no
porque les guste. En las comunidades hay una doble
moral, que yo la califico como superficial, puesto que
el único control social se da a través del chisme.

En una entrevista grupal a trabajadores de una pes-
cadería uno comentaba "yo me he culeado chotos y a
mí nunca me han pagado", piensa un momento, se ríe
y dice "bueno, yo les voy a contar la historia" aunque
le daba vergüenza con sus amigos ahí presentes. "Nun-
ca en mi vida me he tirado un choto. O sea un choto
me he tirado en vida nada más. O sea nunca me lo ha-
bía tirado."

Otro muchacho en otra comunidad me dijo: "Yo
nunca me he acostado con un hombre y nunca lo vol-

vería a hacer". Estos hombres siempre listos para la
broma y los albures, ingeniosos y coloridos en su ha-
blar. Este tipo de conversación es común entre los
chavos de todas las edades. La gente nos comenta que
son los jóvenes de 12 a 19 años los que mayatean.

Rosi, esposa de un mayate, nos contó:

Pienso que todos los jóvenes tienen que pasar por
esa etapa. Es una etapa en la que dicen o me que-
do puto o me caso. Pienso yo que es así, si les gus-
ta la may ateada y si no, pues ya experimenta en su
vida. Es una etapa. Pienso que todos tienen que
pasar per esa etapa.

Si el mayate se casa, socialmente se condenan sus
prácticas bisexuales, aunque no desaparezcan, se vuel-
ven más clandestinas, en especial bajo influjos más fuer-
tes de alcohol. Rosi se casó con un mayate con la es-
peranza de quitárselo. Un poco como el alcohólico
"yo lo voy a curar. Conmigo se va a hacer trabaja-
dor". Finalmente nunca se le quita lo mayate al hom-
bre. Rosi se casó a los 15 o 16 años, no por embarazo
sino por decisión personal. Se cuidaron tres años y
después logró un embarazo. Actualmente él vive solo
y atiende a la hija. Ella vive con su familia y mantienen
la relación familiar, pero hay una separación, que fue
aceptada en un principio con gritos y sombrerazos.
Pero de repente, su relación familiar se asienta y el
pueblo los acepta.

Mandinga, un pescador de la zona, de cuarenta y
ocho años, padre de nueve hijos y que vive con su ter-
cera mujer a. firma:

Yo de chamaco fui bien mama verga, bien come
machos. Es normal sobre todo para los chamacos.
Cuando uno es joven es como comer un carame-
lo. Si se me antoja, me lo como. Si ya grande ya no
se me antoja, ya no me lo como. Así es, como
comer un caramelo.

En estas regiones encontramos recursos cultura-
les, que podemos considerar como una educación se-
xual menos prejuiciada y más abierta que la urbana. Es
común que los padres, quienes se casan muy jóvenes,
en la relación con sus hijos hablan mucho para que se
cuiden e incluso para que disfruten del sexo.
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Un joven nos narró su experiencia, conoce a una
muchacha cuatro años mayor que él, a los tres días de
conocerse ella lo invita a una borrachera y se hacen
novios. Al poco tiempo ella lo "despopota", lo inicia
sexualmente. ¿Por qué dice despopotar? Porque le quitó
el frenillo del prepucio. "Ahí me despopotaron. Antes
había sido con machos o con bestias, con animales."
En esta comunidad es frecuente que los jóvenes ini-
cien su vida sexual entre los 9 y 12 años, aunque en la
infancia existen juegos sexuales entre ellos. A los amantes
de las mujeres les llaman "mapaches" y el esposo es el
"mapachado". Cuentan de un caso de una mujer que
vivía con dos hombres. La manera en que se confor-
ma esta masculinidad no sugiere la propiedad privada
del cuerpo de la persona que se ama, no sugiere la
propiedad privada del placer erótico y por lo tanto,
ahí no prevalece el modelo del mariachi de Jalisco.

La organización familiar

Por otra parte, la investigación de Patricia Ponce
Jiménez, del CIESAS, "Amazonas apasionadas" so-
bre mujeres consideradas como "incapaces campesi-
nas" mantienen una serie de vínculos amorosos eróti-
cos y económicos con otros hombres, con el consen-
timiento del marido.

¿Qué pasa con los hijos? Existe un sistema que
funciona de manera que si un hombre preña a una
mujer, esos hijos son su responsabilidad, hasta que ella
se busque a otro hombre, que mantendrá a todos sus
vástagos y que se debera olvidar de los hijos que tuvo
antes con otra mujer.

Este sistema les permite continuar con la diversi-
dad sexual, con la multiplicidad de parejas sexuales y
con su sistema económico, además de que los hijos no
viven con el papá sanguíneo o lineal. Se asume el ser
entenado, es decir, dependiente de la pareja sexual de
la madre. Los entenados hablan y hasta discuten si ellos
aman al padrastro como al verdadero papá. En las co-
munidades pequeñas, los hijos mantienen una cerca-
nía con sus papás, les ponen apodos, juegan con los
varones a luchitas y manifiestan su afecto a sus hijas.

Sin embargo, en esta región de estudio cercana al
puerto de Veracruz no se usa el condón, tampoco hay
una sola campaña de prevención del Sida, ni estatal ni
federal y es la región con una tasa de incidencia más
alta del país. Al platicar con algunos jóvenes recono-
cen el condón que ven en la tele, pero no lo usan.

Una señora campesina, que realiza trabajo domés-
tico, me ofreció su opinión sobre los chotos (homo-
sexuales) "Pos así son, como la matita del café, así
crecieron. Por eso el mundo es mundo, porque debe
de haber de todo."
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ELEMENTOS DEL ENTORNO REPRODUCTIVO DE LOS VARONES
JUAN GUILLERMO FIGUEROA1

Introducción

En esta presentación se propone una reflexión crítica,
desde la perspectiva de género, sobre algunos de los
resultados de la investigación y de la forma en que se
estudia en México la reproducción de los hombres.

Cuando uno se pregunta por el entorno repro-
ductivo de los hombres, una de las primeras pregun-
tas es ¿sobre qué reproducción hablamos? En muchas
disciplinas cuando se habla de reproducción se piensa
en la reproducción biológica, centrada en las mujeres,
quienes se reproducen con la ayuda, la intervención
accidental, fortuita de los varones. Cuando se habla
de los hombres y la reproducción, se piensa en la re-
producción social, de roles y no en la reproducción
biológica.

Cuando uno revisa la literatura de las diferentes
disciplinas, se encuentra que no están exentas de im-
portantes sexismos. Por ello, consideré consultar a los
siguientes posibles informantes: los/as demógrafos/
as, médicos/as, las feministas, las personas en lo coti-
diano, los hombres y sus estereotipos.

La demografía

Los/as demógrafos/as no nos dicen absolutamente
nada sobre la reproducción de los varones. La demo-
grafía es una de las disciplinas que más ha estudiado
la reproducción, vinculada con la fecundidad. La de-
mografía estudia en sus tres ejes centrales la migra-
ción, la mortalidad y la natalidad. En los dos primeros
tienen indicadores tanto para la mujer como para el
hombre. Sin embargo, la natalidad no los tiene para

' Filósofo, profesor-investigador de El Colegio de México.
Ha realizado investigaciones sobre salud y reproducción desde un
enfoque de ética y derechos humanos.

los hombres. Los hombres migramos, nos morimos,
pero los hombres no nos reproducimos según la lec-
tura demográfica.

Todos los indicadores de fecundidad, la tasa glo-
bal de fecundidad, la tasa específica, el promedio de
hijos nacidos vivos, los diferentes elementos de la tasa
bruta de reprcducción, son datos de las mujeres. In-
cluso el indicador "más cínico de la demografía" es la
tasa bruta de reproducción, que es el número de mu-
jeres que nacen de mujeres y, por lo tanto son las mu-
jeres que van a sustituir a las que se están reprodu-
ciendo.

La práctica médica

La medicina ha conceptualizado la reproducción como
una vivencia de las mujeres y en particular, asociada a
riesgos para la madre y para los hijos. Se considera el
riesgo mayor a partir de cierta edad materna, de la im-
portancia de espaciar los embarazos. Difícilmente se
piensa en la dimensión de los varones, su presencia es
fortuita, accidental y nunca es buscada.

Es sintomático de la práctica institucionalizada de
la medicina la calificación de las mujeres como "año-
sas y multíparas", dependiendo de la edad en la que se
reproducen y dependiendo del número de hijos que
han tenido. Pero no se califica de la misma manera a
los hombres, por ejemplo de uno de setenta años que
tenga a su quinceavo hijo. Cuando mucho se le dirá
"rabo verde", pero no hay una calificación médica del
conocimiento reproductivo de los varones ni de sus
procesos.

Además, se ejerce la medicalización de la repro-
ducción feminizada, que deberíamos pensar a la re-
producción en términos de un proceso relacional de la
pareja y con los expertos o actores sociales que cuidan
del embarazo.
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El feminismo

Ahora, ¿qué pasa en el feminismo? A pesar de los ries-

gos que implican las generalizaciones, la reproducción

ha sido vista por el feminismo como un proceso de

opresión, un ámbito de reivindicación de los derechos

de las mujeres. Precisamente, de la construcción social

de valores alrededor de la maternidad, que ha genera-

do una serie de limitantes en la definición de derechos

y responsabilidades para hombres y para mujeres. Se

ha caído en el extremo de calificar los derechos repro-
ductivos como derechos exclusivos de las mujeres. El

caso más claro que conozco es el de la publicación de

un programa latinoamericano de derechos repro-
ductivos, coordinado por la Fundación Carlos Chagas

de Brasil, en cuya contraportada se definen los dere-

chos reproductivos como los derechos de las mujeres
para disfrutar su reproducción, a ejercer su capacidad

sexual y para exigirles a los hombres que asuman su

responsabilidad. Es decir, las mujeres tendrían los de-
rechos y los hombres solamente debieran cumplir con

sus responsabilidades.

Al recordar que los derechos reproductivos fue-
ron reconocidos hace ya casi treinta años como dere-

chos humanos básicos, los que tiene toda persona por

el simple hecho de ser humano, suena que los hom-
bres los tendrían también. Pero desde la lectura femi-

nista ha sido poco explorado el sentido que podría te-

ner el derecho reproductivo en la especificidad de los

varones.
En principio, sus derechos no son negados, sin

embargo, se ha trabajado poco al respecto. Uno de los

elementos que ha generado tensiones en la vincula-

ción con el feminismo es cuando los hombres comien-

zan a hablar de los derechos reproductivos de los hom-

bres. Se ha interpretado comúnmente como un pleito,
en particular en el ámbito de la crianza, que puede sig-

nificar el incremento de las relaciones de dominio y

posesión. Podemos reconocer esta preocupación, pero
más adelante plantearé algunas propuestas para repen-
sar teórica, práctica y analíticamente la reproducción

como un proceso relacional, no como un proceso vi-
vido por las mujeres que es apoyado o estorbado por

los varones.

Experiencia cotidiana

Cuando uno le pregunta a las personas en lo cotidiano,

se puede constatar la idea de la feminización de la re-

producción. El embarazo es un proceso que se le pre-

dica a las mujeres, nunca a los varones. Las mujeres son

las embarazadas, los hombres no están embarazados, y

a veces cínicamente decimos "Mi mujer se embarazó".

Entonces, el proceso que podría vivir el hombre duran-

te estos nueve meses no tiene referencias lingüísticas.

De acuerdo con diferentes estudios lingüísticos,
cuando hay realidades que no se describen o no hay

términos para describirlas, la gente acaba creyendo que
no existen en la realidad. La mujer está embarazada, la

mujer cambia de estatus a partir de su embarazo, pero

el hombre no cambia de estatus cuando su pareja está

embarazada. Incluso los hombres no decimos que es-
tamos embarazados. Mi propuesta no reside en decir-
lo de esta manera, pero sí para describir la realidad que

vivió a lo largo de esos nueve meses. Esto define de
modo impresionante la forma esperada para que los
hombres y las mujeres nos vinculemos en el espacio

de la reproducción.

Los hombres

Cuando uno acude a los hombres como informantes

es frecuente no creer en las respuestas que dan como

entrevistados, debido a la amplia investigación de la
reproducción a las mujeres. No es necesario creerles el
cien por ciento de sus declaraciones, pero tampoco

descartarlas de igual manera.

Una propuesta obligada se refiere a construir re-

ferencias sobre la representación social de cómo lo vi-

ven los hombres y las mujeres. Los estereotipos son

esas formas de leer la realidad que pocas veces cues-

tionamos. Muchas de las vivencias y conocimiento que

tenemos de la reproducción de los hombres es resul-
tado de los estereotipos. No los hemos cuestionado y
tampoco desmentido. Muchos hombres decimos que

los estereotipos no son ciertos, que se refieren a otras
formas de vivir la masculinidad, pero tampoco hemos

hecho mucho por contrarrestarlos. Cuando no se in-

corpora una perspectiva de género, se siguen fragmen-

tando los procesos reproductivos.
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Prácticas reproductivas y anticoncepción

En términos demográficos desde los últimos veinti-
cinco años se observa que la tasa global de fecundidad
en México ha disminuido a menos de la mitad. Des-
pués de tener durante casi setenta años niveles prome-
dio de hijos de siete por pareja, actualmente se tienen
menos de tres. Al margen de conflictos y relaciones de
género desiguales, los proceso de fecundidad han cam-
biado. Habría que elucubrar sobre cómo se ha dado
este cambio radical.

Las preferencias reproductivas han cambiado más
en un nivel cultural que demográfico. Cuando se les
pregunta a las personas respecto al número de hijos
que quieren tener, el promedio de respuestas es de dos
o tres. Es difícil encontrar a personas que quieran te-
ner más de tres. Aunque también ya aparece con ma-
yor frecuencia el número de personas que dicen no
querer tener hijos, que su número deseado es cero. Sin
generalizar, puedo considerar que hay más personas,
quizá entre 5 o 10% de los entrevistados. Esto nos
refleja que se ha creado un entorno que no considera
extraño el optar por no tener hijos.

Sobre la cuestión de la anticoncepción en las vi-
vencias reproductivas de los varones es importante
notar el cambio abismal en el uso del tipo de anti-
conceptivos en México en los últimos veinte años. Hace
dos décadas 30% de las parejas usaba algún tipo. Para
1995, 66% de las parejas usaba algún método, es decir
dos de cada tres parejas. Sin embargo, en la lectura
demográfica y médica no se afirma que sean las pare-
jas, se dice "dos de cada tres mujeres unidas están pro-
tegidas de embarazarse", nunca dirían "dos de cada
tres hombres están protegidos de no embarazar a sus
mujeres" . Podemos notar cómo se sigue construyen-
do la noción de los indicadores de la anticoncepción
sobre las mujeres.

En cuanto al tipo de métodos utilizados por las
parejas, hace veinte años 8% usaba la esterilización
femenina y 30% los métodos conocidos como tradi-
cionales —el ritmo y el retiro—; y los locales —esper-
maticidas y condón. Actualmente, casi la mitad de las
parejas usan la esterilización femenina y casi 14% usan
los tradicionales y locales.

La vasectomía ha pasado de 0.3 o 0.5% a 1.5%. En
el nivel gubernamental se cree que en la vasectomía se

incorpora la perspectiva de género, por el simple hecho
de contar con un Programa Nacional de Vasectomía,
que se propone combatir la fecundidad masculina.

En el prc ceso de extender la anticoncepción en
nuestro país debemos considerar no sólo la práctica
institucionalizada de la planificación familiar, que se
basa en la concepción médica entendida biologicis-
tamente, sino que en complicidad con las inquietudes
demográficas, ha privilegiado la búsqueda de métodos
lo más efectivos posible, para evitar embarazos. Sin
embargo, se hl. desestimulado el uso de anticonceptivos
que requieren la presencia activa de los varones e im-
plican la necesidad de que la pareja se ponga de acuer-
do, como es el caso del condón, los espermaticidas, el
ritmo y el retiro. Se ha probado la alta efectividad anti-
conceptiva dei uso combinado del ritmo y el condón,
pero no ha sic o apoyado.

Tampoco se promueven los métodos que depen-
den del actuar independiente de las mujeres, como el
diafragma o el condón femenino, que a la fecha no se
ha aceptado en México.

El dispositivo intrauterino y la esterilización son
conocidos corno los métodos modernos, que depen-
den de la figura del médico, y son los más provomidos
por las instituciones gubernamentales. Por ello, no re-
sulta extraño que 45% de las parejas usen la esteriliza-
ción y poco más de 20% use el dispositivo intrauterino.

Una explicación parcial de los cambios se encuen-
tra en la modif cación de las expectativas reproductivas
de los hombres y las mujeres en México, pero la mo-
dalidad de los cambios ha estado permeada por una
visión sexista de la reproducción, tanto desde la pers-
pectiva institucional como de los hombres mismos.

La fidelidad y el uso del condón

En este sentido, los resultados de una reciente investi-
gación realizara en la Ciudad de México en 1994 2 so-
bre los usuarios o exusuarios de condón, con profe-

2 Se tuvo acceso a los resultados preliminares de la inves-
tigación, se puede consultar en la publicación Arias, Rosario y
Marisela Rodríguez (1998) "A puro valor mexicano, Conno-
taciones del uso del condón en hombres de la clase media de la
ciudad de México. en Lerner Susana (editora), Varones, sexualidady
reproducción, México, El Colegio de México.
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sionales de clase media, revelan la doble moral vigente
en la sexualidad, la reproducción y otros ámbitos del
quehacer humano. Los hombres que usan o han usa-
do condón lo hacen cuando tienen relaciones con otras
mujeres, que no son su pareja. Porque si las otras mu-
jeres se acuestan con ellos, igual se pueden acostar con
cualquier otro. Mientras que su pareja sólo se acuesta
con ellos, por lo menos en su versión.

Un compañero del CIESAS, realizó su tesis de
maestría en antropología social', sobre una investiga-
ción también en la ciudad de México en 1995, con hom-
bres investigadores sociales, los que se saben todos
los discursos y todo el deber ser y siempre saben todas
las respuestas correctas. El tema fue la vivencia de la
sexualidad y los roles de familia. Encontró, nuevamente,
la referencia a la doble moral en estos hombres cientí-
ficos sociales. Todas sus parejas trabajaban extradomés-
ticamente. Los entrevistados reconocían que en el
ámbito doméstico, en las relaciones y en las activida-
des habían ocurrido cambios. Pero no ha cambiado la
valoración de las actividades. Los hombres se sentían
acorralados por sus mujeres para hacer lo que estaban
haciendo, de manera que en un primer momento de-
searían escapar de ese corral con todo gusto. Escogen
en qué actividades pueden ayudar a su pareja, como
ayuda y no como la organización de un proyecto con-
junto.

Cuando el investigador preguntó sobre la fideli-
dad masculina, todos los entrevistados, excepto uno,
reconocieron haber sido infieles. El que no lo había
sido, dijo que porque no había tenido oportunidad de
hacerlo. Pero además, los entrevistados le daban mu-
chos consejos, sugerencias y Os de cómo ser infieles,
como uno le decía "Mira, así aquí entre nos, aquí entre
hombres. Si algún día se te ocurre ser infiel, nunca en
la vida se lo digas a tu pareja. Porque te lo perdona,
pero no lo olvidará y entonces te lo va a cantar siem-
pre." Cuando preguntó por la fidelidad femenina, la
respuesta constante fue "Yo que sepa y se acaba la re-
lación de pareja."

'Hernández Rosete, Daniel (1996), Género y roles familiares: la
voz de los hombres, tesis para obtener el grado de maestro en
antropología social, México, Centro de Investigaciones y Estudios
Superiores en Antropología Social.

Otro elemento que ha aparecido en las investiga-
ciones en México es el hecho de que la regulación de la
fecundidad cuestiona la identidad masculina, al mar-
gen de que dicha regulación mayoritariamente incida
en los cuerpos de las mujeres. La identidad de los va-
rones queda cuestionada en tanto se dificulta el proce-
so de control sobre la mujer que usa algún método, no
sólo por el temor a infidelidades, sino por la forma de
relacionarse con una persona que ya no tiene todos
sus proyectos depositados en el espacio de la repro-
ducción.

La pareja y la sexualidad

Lo que menos se ha cuestionado, lo que menos se ha
trabajo es el contexto de la negociación de las relacio-
nes sexuales, de las relaciones no deseadas y de las que
se pueden generar muchos embarazos no deseados.
Se ha enfatizado en contrarrestar los embarazos y sus
últimas consecuencias pero no en sus causas iniciales,
como puede ser el replantear las relaciones de género
en el ámbito de la sexualidad y la vivencia de la repro-
ducción.

Por ejemplo, cuando se analiza la violencia en las
relaciones coitales, en donde se hace referencia a la
perspectiva de los hombres sobre la importancia de
las relaciones coitales y sobre el proceso de decidirlas.
En trece entidades del país, las mujeres declaran que
las relaciones coitales son importantes para ellas, por-
que "es la manera de frenar la violencia de la pareja...
es la única manera de que no se vaya con otra... es la
manera de que lo tenga yo en paz... es la forma de que
no violente a mis hijos... es una manera de darle por su
lado, para que esté tranquilo".

Las evidencias mostradas reflejan la necesidad de
repensar tanto las categorías analíticas que utilizamos
para el estudio de la reproducción como la experiencia
misma de diferentes grupos de varones en los mo-
mentos que conforman los procesos reproductivos.
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Se integraron diversos grupos de trabajo como una

actividad dirigida a promover el intercambio de ideas e

inquietudes sobre el tema general de las masculinida-
des. La riqueza de expresión de las reflexiones presen-

tadas fue apoyada con el lenguaje corporal, que no ha
sido posible transcribir. Sin embargo, deseamos pro-

porcionar al/a lector/a los resultados de esta activi-
dad, que han sido agrupados de acuerdo con los prin-

cipales intereses de los participantes.

Deseamos aclarar que en varios aspectos se pre-

sentó un consenso amplio en el uso de ciertos térmi-

nos y valoraciones al mismo tiempo que se compartie-

ron las expectativas de los proyectos a futuro; también

se presentaron algunas divergencias tanto teóricas
como prácticas, como resultado de la formación pro-

fesional y de las experiencias de trabajo, que en su caso

son anotadas.
En primer término, se agrupan las ideas relativas a

los aspectos teóricos fundamentales que se requieren

para el estudio de los hombres. Esto no significa que
no exista una preocupación central por vincular este
tipo de trabajo con las actividades de promoción en

grupos de hombres, junto con la búsqueda de un cam-
bio en lo cotidiano, pero se reconoce el aporte del co-
nocimiento sistemático sobre el tema.

Un segundo apartado incluye algunos temas de

investigación, de acuerdo con problemáticas específi-
ca. Se recuperan algunas propuestas para documentar

los cambios en los niveles personal y social, que impli-

can cierto nivel de transgresión hacia las prácticas so-
ciales predominantes y hegemónicas.

El tercer apartado se centra en posibles estrate-

gias de acción, algunas de las cuales se han comenzado
a implementar en diferentes ámbitos de acción, acadé-
micos, institucionales y de grupos organizados de la

sociedad civil.

Algunas dimensiones teóricas al estudiar
a los hombres

En primer término, se sugiere documentar lo que im-

plica vivir en los países latinoamericanos, que se en-

cuentran en diversos niveles de transición. Éstos han

pasado de ser sociedades premodernas y tradicionales

a sociedades modernas e industrializadas, resintiendo

las repercusiones de la globalización. Es decir, se parte

de la diversidad en muchos aspectos de la realidad y

simultáneamente se coincide en promover un cambio
tendiente hacia relaciones con equidad y justicia de-
mocrática, comenzando por las interpersonales.

También se aceptan las características generales

de la producción del conocimiento de las ciencias so-

ciales, que se han basado en los principios de la Ilus-
tración. Las críticas principales fueron dirigidas hacia

el modelo bipolar y al predominio de la racionalidad.

Este punto ha sido muy desarrollado y criticado por
los estudios de mujeres; para la investigación en las

masculinidades adquiere relevancia la emotividad y los

afectos, así como la recuperación de una ética, que tam-
bién integre a la subjetividad.

La emergencia de los movimientos organizados

de mujeres, destacando a las feministas, ha sido el punto

de partida central para iniciar la reflexión crítica de la
masculinidad.

Se logró un acuerdo en que los estudios sobre los

varones deben recuperar la categoría de género, con
el fin de poder dar un balance de las relaciones

asimétricas entre lo masculino y lo femenino. Sin em-

bargo, se presentaron dos grandes posiciones, una que
tiende a apoyarse en la recuperación de los estudios

de las mujeres y aplicarlo, con sus respectivos ajustes

a la masculinidad. Estos estudios, desde los años se-
senta, siempre han tenido como referente a lo mascu-
lino, por ello sería interesante recuperar a través de

una relectura, el conocimiento de esta información y
la perspectiva de las mujeres sobre sus relaciones con
los hombres. La otra tendencia se plantea la necesidad

de tomar solamente como referente lo ya producido,
pero con la intención de elaborar una teoría específica
de lo masculino.

En esta vertiente se reconoce que la investigación
sobre los hombres necesita considerar algunas de las
siguientes dimensiones:
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La elaboración de una teoría sobre el poder ge-
nérico masculino y particularmente, sobre el ejercicio
de la competencia intragenérica y sobre la violencia
hacia las mujeres. En este sentido, es neceario deslin-
dar el ejercicio de poder como tal del autoritarismo y
la arbitrariedad, aceptando que el poder puede compar-
tirse y no es indispensable que sea unipersonal.

El proceso teórico de deconstrucción de los con-
tenidos de masculinidad y la construcción de un nue-
vo modelo de masculinidad necesita garantizar espa-
cios de relación equitativos. Se considera que hasta el
momento prevalece la perspectiva bipolar excluyente,
que debe ser analizada para ofrecer alternativas basa-
das fundamentalmente en una perspectiva relacional.

La teoría deberá incluir una perspectiva que re-
valore la construcción de la subjetividad, incluyendo
la manifestación de los afectos y de las emociones, ten-
diente a garantizar un contexto menos represivo de
éstos. Asimismo, se sugiere analizar una perspectiva
social valorativa y simbólica, que cuestione la posición
superior a lo masculino, que le otorga su carácter de
predominio. Este aspecto es muy evidente en el mane-
jo lingüístico cotidiano y académico.

El estudio de los contextos culturales, étnicos y
etáreos, específicos en las relaciones sociales genéricas
necesitan responder a las modificaciones de las teorías
de las ciencias sociales.

La teoría debe ofrecer elementos para analizar
la homosexualidad y la homofobia, tendiente a elimi-
nar esta característica como fuente de discriminación.

Queda pendiente determinar cuál será el estatus
académico de los estudios sobre hombres; es decir, si
formarán una especialidad, paralela o complementaria
a los estudios de las mujeres o bien, si se adscribirán a
las especialidades ya existentes.

Se necesita integrar un diagnóstico de los estu-
dios de las masculinidades en los niveles locales, na-
cionales e internacionales, con el fin de orientar las
futuras investigaciones, encontrando las similitudes y
diferencias.

Es necesario documentar las tensiones y las re-
sistencias provenientes del movimiento feminista en
relación con los estudios de masculinidad, ya que en
un primer momento fueron considerados como "con-
trafeministas", por ejemplo los referidos a los temas
como los derechos reproductivos de los hombres, u

otros que aparentemente atenten contra los avances
ya logrados por las mujeres. Ello permitirá diálogos
más sistemáticos con el trabajo realizado desde hace
varias décadas con las compañeras feministas.

La teoría necesita explicitar los valores éticos y
morales, subyacentes a la religión católica (en América
Latina) junto con una práctica de doble moral, en es-
pecial referida a la sexualidad, ya que ello ha contribui-
do a legitimar la discriminación de las mujeres y de
otros grupos como los varones homosexuales.

La teoría necesita vincularse con el trabajo polí-
tico institucional de los grupos que trabajan con hom-
bres y del quehacer cotidiano, ya que se considera que
el objetivo del conocimiento social se dirige hacia la
construcción de una sociedad democrática, equitativa
y respetuosa de las diferencias. Como señaló uno de
los participantes: "Finalmente logramos hacer un tra-
bajo profundamente académico y profundamente
emotivo; es decir, que logramos discutir nuestra im-
presión y nuestra experiencia del taller, incluyendo sen-
timientos, pensamientos, temas, propuestas y metodo-
logias. Sin dejar de reconocer la dimensión personal
en cada uno de esos procesos, no estamos separando
lo académico y lo vivencial, lo racional y lo emocio-
nal." OEsta reflexión sobre nuestro objeto de estudio,
desde el punto de vista teórico, politico y personal,
forma parte de la tarea académica y de transforma-
ción de la realidad.

Algunas necesidades de investigación

Se reconoce que las ciencias sociales han tomado como
objeto de investigación a las mujeres, en particular las
disciplinas vinculadas con la salud y los procesos demo-
gráficos, lo que implica una conceptualización del cuer-
po y de los procesos reproductivos feminizados, que es
mucho más evidente en la medicalización del embarazo
y el parto, o en los estudios de la fecundidad femenina.

Los hombres han aparecido como objeto de estu-
dio en los temas de pobreza (índices de ingreso) y los
movimientos laborales (empleo y desempleo), por e-
jemplo, sin embargo, poco se conoce de la especifici-
dad masculina en los procesos reproductivos y de sa-
lud y esto solamente se puede saber a partir de los ma-
teriales disponibles realizados sobre las mujeres.
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A continuación se enlistan los temas que fueron
propuestos, algunos de los cuales ya se han comenza-
do a explorar:

— La construcción de la identidad genérica mas-
culina de acuerdo con la pertenencia étnica, localidad
de nacimiento y migración, actividad laboral, estilos
de vida, entre otras características. En este sentido, es
importante lograr la vinculación entre las dimensio-
nes racionales, emocionales y morales, a la vez que do-
cumentar las presiones y tensiones derivadas de inten-
tar cumplir con las demandas de los modelos hegemó-
nicos y de las relaciones sociales.

En el área de demografía se deberán incluir es-
tudios que desfeminicen la fecundidad, ya que ésta ocu-
rre con la participación de sujetos masculinos y feme-
ninos.

En el área de la salud es indispensable la cons-
trucción de una conceptualización del cuerpo, que in-
tegre la relación individual con lo racional y lo emo-
cional, que permita modificar la prevaleciente relación
violenta de los hombres consigo mismos, de manera
que exista un autocuidado sin tener que depender de
las atenciones femeninas, brindadas por la madre, com-
pañera o hija, etcétera.

— Estudios de las adicciones, en particular del al-
coholismo y sus múltiples relaciones con la violencia
intra y extra familiar, con los accidentes de trabajo y
con problemas de salud mental.

— La investigación sobre los procesos de morbi y
mortalidad masculina, su relación con la violencia, por
ejemplo con el suicidio, serán fundamentales para ela-
borar politicas y programas de salud de carácter pre-
ventivos.

En el área de la salud reproductiva también se
necesita desfeminizar los procesos, reconociendo des-
de una perspectiva relacional, la presencia de los hom-
bres; una mayor participación masculina en el uso de
métodos anticonceptivos, que evidentemente depen-
de del desarrollo de la investigación médica, pero tam-
bién del desarrollo conceptual de los derechos repro-
ductivos de los hombres.

Estudios sobre las prácticas sexuales de los va-
rones, deslindando la actual separación entre sexuali-
dad "placentera y sexualidad reproductiva", que resul-
ta en la base de una doble moral con una consecuente
especialización de las mujeres ("buenas" y "malas")

por lo que a la vez se sugiere investigar ¿cómo viven
los hombres la infidelidad femenina masculina?

— Las investigaciones sobre la homosexualidad y
la homo fobia necesitan vincularse con categorías de
discriminación social y ejercicio del derecho;

— Sobre la paternidad aparecen diversas inte-
rrogantes: ¿cuál es el significado de las investigaciones
sobre la paternidad?, ¿cuál es el papel de la figura pa-
terna en la salud mental y en el desarrollo integral, de
sus hijos?, ¿será posible concebir la paternidad como
un medio de realización? Y ¿cuál es la relación del hom-
bre con la maternidad, en términos de conceptualiza-
ción, sentimientos y experiencia?

Es necesario llevar a cabo investigaciones sobre
los diversos tipos de familia, en especial la lidereada
por mujeres, con el fin de comprender la deserción
masculina, y con ello proponer programas que tien-
dan a disminuir o eliminar la inequidad genérica.

Algunas estrategias para transformar
las inequidades de género

Este apartado surge de la reflexión sobre el malestar
que cotidianamente es experimentado por hombres y
mujeres, en especial cuando se proponen modificar sus
condiciones de vida. En este sentido, es innegable el
efecto de la participación laboral de las mujeres, de los
movimientos feministas y de los programas de planifi-
cación familiar. Esta serie de cambios ha contribuido
a modificar los contenidos de la identidad genérica de
las mujeres y a cuestionar la de los hombres.

Se distingue en primer lugar el malestar que pade-
ce un creciente número de hombres ante la dificultad
de cumplir con los estereotipos tradicionalmente asu-
midos para la masculinidad. Ante ello algunos hom-
bres tienen una primera respuesta agresiva y violenta,
para recuperar sus privilegios mientras otros que han
percibido este malestar, intentan buscar una nueva vi-
vencia de su masculinidad. Algunos de los participan-
tes se encontraban preocupados por esta búsqueda de
cambio para satisfacer sus nuevas necesidades, que se
basan en encontrar un camino más equitativo, demo-
crático, participativo, de justicia social y responsable.

Esta búsqueda en sí misma es transgresora del
orden establecido, y está condicionada por los niveles
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de tolerancia social y de las estrategias individuales y
grupales a las que se recupera para la transformación
de valores y prácticas sociales.

En el ámbito académico se sugiere incluir el tema
de masculinidad en las asignaturas y en la currícula es-
colar; a la par que promoverlo como tema de investi-
gación.

En el área de información y comunicación se su-
giere la socialización crítica de las vivencias y expe-
riencias sobre la masculinidad y temas particulares,
como la paternidad.

En el área de la salud, elaborar programas de mo-
tivación y concientización para trabajar con hombres,
con el objetivo de lograr una transformación desde el
nivel individual, en la reflexión sobre el cuerpo y el
autocuidado.

En los talleres sobre masculinidad se ha observa-
do que los participantes quedan muy motivados, pero
todavía no se han encontrado las formas de trascen-
der hacia cambios en la cotidianidad, es decir en la rein-
corporación al ámbito y contexto familiar, laboral, ve-
cinal. De ahí la importancia de tener un seguimiento
de los participantes de los talleres, como una forma de
retroalimentación, conocimiento y reencuentro con
nosotros mismos, tanto para los participantes como
para quienes los realizan.

Por último, otra preocupación se refirió acerca de
cómo instrumentar políticas públicas de atención es-
pecífica a la masculinidad, sin embargo no se llegaron
a proponer estrategias particulares de acción hasta no
avanzar en el conocimiento de las diferentes modali-
dades de vivencia de la masculinidad.

Se reconoce que generalmente existen múltiples
contradicciones internas en cada sujeto, entre sus de-
seos, sentimientos, pensamientos, discursos y su ac-
tuación. A partir de ello se presentaron las siguientes
reflexiones:

— Es frecuente que al transgredir los mandatos so-
ciales se caiga en victimizaciones o bien en sentimien-
tos de culpa.

Algunas preguntas para seguir explorando las iden-
tidades masculinas fueron ¿Hacia dónde nos podemos
dirigir para superar estos sentimientos y estigma-
tizaciones?

— ¿Cómo construir respuestas sin repetir el ejerci-
cio de la violencia?

¿Cómo construir relaciones de intimidad ven-
ciendo el miedo a ser vulnerables y responder agresi-
vamente?

¿Cómo ..nanejar el dolor que nos causa el no ha-
ber aprendido a expresar nuestras emociones, crean-
do relaciones de intimidad con quienes amamos?

¿Cómo rescatar los aspectos positivos de la mas-
culinidad y cuáles serían éstos?

¿Cómo superar el continuo cuestionamiento, los
miedos y las dudas por el hecho de querer ser "lo sufi-
cientemente masculino", tal y como se define social-
mente?

— ¿Cuáles son los espacios de encuentros de los
hombres posibilitadores de algunos cambios?

— A partir de ciertos miedos, como el no cumplir
con las tareas socialmente asignadas, será posible ini-
ciar la reflexión y reunirse con otros hombres para
cuestionar juntos los modelos de masculinidad a ser
cambiados?

¿Cómc podrían participar las mujeres en este
proceso de cambio, sin repetir los esquemas de cuidar
de los otros?

— ¿Cómo reorganizar la sexualidad, en particular
las relaciones sexuales de manera que se desgenitalice
el placer masculino?

¿Cómo enfrentar el silencio sobre la ignorancia
(bajo el principio que el hombre lo debe saber todo) y
el temor a no "satisfacer" a la pareja?

¿Estamos las mujeres y los hombres en una bús-
queda conjunta? ¿Cuáles serían las similitudes y las di-
ferencias? ¿Cómo irse aceptando a uno mismo y a la
otra persona con los cambios que se están presentan-
do?

— Se puede afirmar que hay relaciones que no es-
tán basadas en el ejercicio unilateral de poder, en la in-
tención de controlar, en la competencia o complici-
dad, pero ¿cómo ampliar los espacios para que se den
este tipo de relaciones?

Se acepta el predominio masculino en la socie-
dad, pero ¿cuál es realmente nuestro ejercicio cotidia-
no de poder al ir enfrentando cotidianamente la vi-
gencia y legitimidad de los roles y estereotipos mascu-
linos?

Por ello, los participantes se plantearon la necesi-
dad de incorporar el tema de la masculinidad en el de-
bate, tanto en la vida pública como en lo cotidiano.
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